
Provincia litoral de Tarapacá, capital 
Iquique. 

Puede considerarse la República divi
dida en tres regiones: la del Norte, la 
del Centro y la del Sur. Corresponden á 
la primera los departamentos de Piura, 
Cajamarca, Amazonas, Loreto, Libertad, 
Lambayeque y Ancachs, á la segunda la 
provincia litoral del Callao y los depar
tamentos de Lima, Junin, Huancavelica, 
Huánuco é lea; á la tercera los departa
mentos de Ayacucho, Apurimac, Cuzco, 
Puno, Arequipa, Tacna y provincias li
torales de Moquegua y Tarapacá. Procu
raremos dar una idea general de todas 
las regiones con sus departamentos. 

III. 

R E G I Ó N D E L N O R T E 

D E P A R T A M E N T O D E P I U R A . — E s t e es 

el más septentrional; linda con la Repú
blica del Ecuador al Norte y al E., con 
los departamentos de Cajamarca y Lam
bayeque al S. y al S. E., con el océano 
Pacífico al O. Se subdivide en 5 provin
cias: Piura, Paita, Ayabaca, Huacabam-
ba y Tumbes. Los habitantes del depar
tamento se calculan en 170,000. 

La capital es PlURA, ciudad fundada 
por Pizarro en 1531; cuenta unos 12,000 
habitantes, dista 50 kilómetros del puer
to de Paita y unos 1000 de la capital de 
la República. Tiene dicha ciudad de Piu
ra var ios colegios, templos, hospitales y 
un comercio bastante activo. La tempe, 
ratura es tan ardiente que resulta impo
sible á ciertas horas el tránsito por las 
vías públicas. 

Las otras poblaciones del departamen
to son Catacaos, á 10 kilómetros de Piu
ra; Paita, puerto notable por su segura 

bahía, con una aduana de hierro; A mota-
pe, á la margen del Chira; Ayavaca, la 
población más elevada del departamento, 
que debe á su altura el clima sano y fres
co que disfruta; Frías, donde se cria mu
cho ganado; Huancabamba, en una her
mosa campiña; etc., etc. 

* X -

D E P A R T A M E N T O D E C A J A M A R C A . — L i n 

da al N . con la República del Ecuador, 
al E. con el departamento de Amazonas, 
por el S. con el de Lib'ertad, por el O . 
con los de Lambayeque y Piura. Cuenta 
275,000 habitantes. 

Las 7 provincias en que este departa
mento se divide son: Cajabamba, Caja-
marca, Celendin, Chota, Jaén, Hualga-
yoc y Contumazac, cuyas cabeceras son 
las poblaciones de sus mismos nombres. 

La capital del departamento es la ciu
dad de C A J A M A R C A , de unos 20,000 ha
bitantes, situada en un lindo y espacioso 
valle al pié de la Cordillera; su clima es 
templado. Esta capital es célebre en la 
historia del Perú por la residencia de 
Atahualpa á la llegada de. los españoles. 
Existen en su territorio varias fuentes 
termales, entre las cuales se encuentra la 
famosa llamada baños del Inca. 

Las poblaciones de mayor importan
cia del departamento son Hualgayoc, 
ciudad minero-comercial; Chota, nota
ble por la cercana caverna llamada de Is-
cupistro y por la cueva en que se sumer
ge el rio Chancay para reaparecer al ca
bo de unos 5 kilómetros de curso sub
t e r r á n e o ; ^ ^ de Bracamaros, población 
famosa en otros tiempos y hoy casi de
sierta; en las inmediaciones de Jaén se 
encuentra el lugar de Bellavista. 

En la hacienda de Yanachancha, á 20 
kilómetros de Hualgayoc, hay unos co
losales monolitos que llaman mucho la 
atención del viajero; son sepulcros anti-



guos. En el distrito de Ichocan, provin
cia de Cajamarca, se encuentra un lugar 
llamado Azufre cuyos terrenos cultiva
dos, y de admirable fertilidad, cubren 
una extensa capa de carbón de piedra. 

El departamento de Cajamarca es rico 
por sus producciones animales, vegetales 
y minerales; cuenta más de 60,000 cabezas 
de ganado vacuno y unos 200,000 carne
ros; produce anualmente 80,000 quintales 
de trigo y 400,000 de cebada; y posee 
minas de plata bastante productivas. 

D E P A R T A M E N T O D E A M A Z O N A S . — L i n 

da con la República del Ecuador a lN. , 
con el departamento de Loreto al N. E. 

y E., con el de libertad al S. y con el de 
Cajamarca al O. Sus habitantes alcanzan 
á 55,000 distribuidos en las 3 provincias 
de Lucaya, al S., Chachapoyas, al cen
tro, y Bongorá, al N. 

La capital del departamento y de una 
de las provincias es CHACHAPOYAS, ciu
dad de 9,000 habitantes situada en un 
valle fértil, pero cuyas comunicaciones 
son difíciles. Las otras poblaciones son 
Lamtid, San Carlos, etc. 

En dicho departamento se cosecha 
arroz, tabaco, y caña dulce de muy bue
na calidad en el valle de Huayabamba, 
etc. 

* 

L I M A 

D E P A R T A M E N T O D E L O R E T O . — D e re-

ducidapoblación, puescuenta sólo58,ooo 
habitantes, ocupando sin embargo la mi
tad de la República. En su vastísimo 
territorio se encuentran indios salvajes. 
Linda al N. con la República del Ecua
dor, al E. con el imperio del Brasil y por 
el O . con el departamento de Amazonas. 
Los límites por el S. no se hallan bien 

determinados, siendo todavía muy difícil 
fijar dónde empieza la región ocupada 
por las tribus nómadas, región compren
dida entre el Perú, Bolivia y el Brasil. 

Se divide el departamento en cuatro 
extensas provincias; Moyobamba, Hua-
llaga, Alto Amazonas y Bajo Amazonas. 

La capital se llama I Q U I T O S , población 
de 3 , 000 habitantes situada en la orilla 



izquierda del rio Marañon. Los pueblos 
más importantes del departamento, se 
llaman: Pedas, junto á un afluente del 
Marañon; Tarapoto y Balsapuerto, ca
bezas de provincia; Nauta, puerto fluvial 
como Iquítos de la provincia del Bajo 
Amazonas; Yurimáguas, puerto del Alto 
Amazonas. Existen además algunas ran
cherías. 

Este departamento se halla bien ferti
lizado por el Marañon y sus afluentes; 
cerca de Iquítos pasan el Itaya y el Na-
nay, desembocando el primero en el 
Amazonas y el último en el lago de Moro
na á 3 millas de Iquítos. 

El clima es sano y en algunos puntos 
muy agradable. Se cultiva el café, la ca
ña dulce y el cacao; las frutas de los tró
picos son buenas, especialmente el pláta
no y los camotes; en la provincia de Hua-
llaga se encuentra sal mineral, como tam
bién tabaco y algodón. Existen lavaderos 
de oro en las márgenes de los rios San
tiago, Morona y Pastasa. Los habitantes 
se dedican á la pesca y á fabricar tejidos 
y sombreros de paja para exportar al 
Brasil. 

A los puertos de Iquítos, Nauta, etc., 
se les augura un porvenir brillante por 
su ventajosa situación. 

D E P A R T A M E N T O DE LA L I B E R T A D . — 

Sus límites son los siguientes: al N. el 
departamento de Lambeque, al S. el de 
Ancachs,al E. los de Amazonas y Loreto, 
al O . el Pacífico. Se divide en 5 provin
cias pobladas por unos 56,000 habitantes. 

La capital es la ciudad de TRUJILLO, 
población de 15,000 habitantes situada 
en un valle delicioso, á 2 kilómetros del 
mar y á 570 de Lima. Gózase en ella de 
una temperatura grata y saludable clima. 
Es un centro mercantil de primera im
portancia en la región septentrional del 
Perú. Su población encierra varios tem- j 

píos antiguos y notables y algunos esta
blecimientos de instrucción, es por lo 
general, de buen aspecto y se halla cer
cada por una muralla irregular de adobe. 

Las demás poblaciones de dicho de
partamento son Guadalupe, notable por 
su concurridísima feria anual; San Pedro, 
á corta distancia del puerto de Pacasma-
y o , Clucarna en un valle hermosísimo 
regado por el rio Chicama; Huatuachuco, 
población espaciosa anterior á la con
quista, con una temperatura muy fría de
bida á su situación, etc. La provincia de 
Pataz, al E. del Marañon, tiene por capi
tal á Parcoy; en dicha provincia, la más 
oriental del departamento, se encuentra 
el rio de Leche que recorre unos cincuen
ta kilómetros dentro de la provincia y es 
un lavadero de oro en ambas márgenes; 
el cerro de Parcoy y el de la Soledad son 
bancos de oro, los cuales alimentan 
la industria aurífera de la comarca. 

* * 

D E P A R T A M E N T O D E L A M B A Y E Q U E . — 

Linda con el de Piura a lN. , con el de 
Cajamarca al E., con el de la Libertad 
por el S., y con el Pacífico por el O . y 
cuenta unos 90,000 habitantes compren
diendo solamente dos provincias: Chi-
clayo y Lambayeque. 

C H I C L A Y O , capital del departamento, 
es una ciudad de 18,000 almas que ha 
hecho últimamente notables progresos. 
Lambayeqtie, población algo insalubre 
que da nombre á todo el departamento, 
se halla expuesta á frecuentes inundacio
nes. Eten, cabecera de distrito en la pro
vincia de Chiclayo, es famosa por el orí-
gen ignorado de sus pobladores que di
fieren de todos los demás indios del Perú 
así en costumbres, como en idioma; des
de tiempo inmemorial viven separados 
de los demás indios. 

* 
* * 



D E P A R T A M E N T O DE A N C Á C H S . — S e ex

tiende por la costa del Pacífico, desde el 
departamento de Libertad al N. hasta el 
de Lima al S.Llegapor el E. al de Huá

nuco. Tiene 7 provincias; y cuenta unos 
3 2 0 , 0 0 0 habitantes. 

La capital, HUARAZ, es una ciudad de 
1 2 , 0 0 0 almas con buenos edificios. Las 

L I M A — M O N U M E N T O A L D O S DB M A T O 

poblaciones más importantes son: Lavas, cumbre de la cordillera. Cerca del mme-
Andatmayo, Corongo y los puertos de ral de Pasacancha existen unos antiguos 
Casma y Sumanco. Cerca de Andaimayo sepulcros tan notables por las dimensio-
se ven las ruinas de Parará, casi en la nes como por el trabajo. Por la provincia 
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de Pallasca, una de las que forman el de
partamento, pasa el rio aurífero de Ta-
blachaca llamado también Chuquicara, de 
cuyas arenas se extrae bastante oro. 

T o d o el departamento es rico por sus 
producciones minerales. 

IV. 

R E G I Ó N D E L C E N T R O . 

D E P A R T A M E N T O D E L I M A . — S e halla 
situado al S. del departamento de An-
cáchs, al O. del de Junin y al N. del 
Huancavelica y provincia litoral de lea; 
por el occidente llega al mar y toca á la 
provincia de Callao. Su población es de 
390,000 habitantes y comprende 6 pro
vincias. 

La capital del departamento y de la 
República es la ciudad de LIMA que 
cuenta por sí sola unos 300,000 habitan
tes. Se halla situada en una feraz campi
ña, á dos leguas del Pacífico y á orillas 
del Rimac; su latitud es de 12 o 2' 34" he
misferio Sur; la longitud 79 o 27' 45" al O. 
del meridiano de París. Fué fundada por 
Francisco Pizarro en 6 de Enero de 1535. 

Lima es una de las ciudades más her
mosas, más pobladas, ricas é ilustres que 
fundaron los españoles en el Nuevo Mun
do. Residen en ella los altos poderes na
cionales. Sus calles son anchas y sólidos 
en general los edificios. Entre sus mu
chas plazas hay algunas suntuosas; la es
tatua de Bolívar en la plaza de la Consti
tución es una obra maestra; la plaza de 
la Exposición está adornada con una es
tatua del inmortal descubridor de Amé
rica. 

Sus monumentos y edificios públicos 

son de primer orden, como lo demuestra 

el palacio de la exposición, sin rival en 

T o m o II . 

la América latina, el monumento al 2 de 
Mayo, la catedral, los templos de San 
Pedro, San Francisco, Santo Domingo, 
San Agustín y la Merced, la Escuela de 
artes y oficios, la Penitenciaria y otros. 
Los centros de enseñanza, universidad, 
escuela normal, facultad de medicina, 
etc., están á grande altura; hay bibliote
ca, club literario y sociedades científicas; 
las escuelas de primera y segunda ins
trucción son muy numerosas como tam
bién los establecimienf os de beneficencia. 

La ciudad se halla dividida por el rio 
Rimac, sobre el que existen cuatro puen
tes. Dos caminos de hierro la ponen en 
comunicación con el puerto del Callao y 
con Chorrillos. Los paseos de Circunva
lación, Descalzos y otros, son hermosos y 
dignos de la ciudad. 

Además de los edificios y estableci
mientos mencionados, debemos recordar 
el Panteón, la Casa municipal, la de Cor
reos, la de Moneda, el Conservatorio de 
San Carlos, el Palacio de Justicia, el Co
legio Militar, el Cuartel de Artillería, el 
Jardín Botánico, los hospitales, etc. 

Las poblaciones principales del depar
tamento son: Htiacho, capital de la pro
vincia de Chancay; San Juan de Matuca-
na, cabecera de la de Huarochiri; Canta, 
de la de su nombre; Yauyos, Cañete, An
cón, Chorrillos, etc. Ancón y Chorrillos 
son poblaciones de recreo, próximas á la 
capital, donde pasan la estación de baños 
muchas familias limeñas. Mtraflores, tam
bién cerca de Lima, fué últimamente en
sangrentada y casi destruida por las tro
pas chilenas invasoras del Perú. 

Cañete ocupa un valle pintoresco y fér
til, poblado de haciendas en las que ha 
tomado gran incremento la fabricación 
de azúcar. 

* 

* * 
PROVINCIA LITORAL DEL CALLAO.—^ 

t>ERlí 



Enclavada en el territorio del departa
mento de Lima, pero formando una p ro 
vincia aparte, consta de dos distritos cu
yas cabeceras son Callao y Bellavista. 
Tiene una población de 46,000 habitan
tes. 

La capital de la provincia es la ciudad 
del C A L L A O , con más de 30,000 habitan
tes; es el más importante de los puertos 
del Perú y uno de los más comerciales de 
la América española. Defendida la plaza 
por varios fuertes y torreones blindados 

y algunas baterías artilladas con cañones 
modernos, sostuvo el ataque de la escua
dra española mandada por el almirante 
Méndez Núñez durante el famoso 2 de 
Mayo de 1866. También sostuvo sitios 
memorables durante la guerra de la in
dependencia americana. 

El muelle-dársena del Callao es una de 
las mejores obras del Perú; su malecón 
es magnífico; la aduana y las fortificacio
nes son muy notables, así como la fundi
ción de Bellavista. 

P E R Ú — M U E L L E D Á R S E N A E N E L C A L L A O 

* 
* * 

D E P A R T A M E N T O D E J U N I N . — S e halla 
comprendido entre el de Huánuco al N., 
el de Lima al O., los de Huancavelica y 
Ayacucho al S. y el territorio habitado 
por los indios nómadas al E. Los habi--
bitantes del departamento son unos 
290,000. Las provincias en que se divi
de son las 4 siguientes: Cerro de Pasco, 
Tarma, Jauja y Huancayo, cuyos nom
bres son los mismos de sus respectivas 
cabeceras. 

La ciudad de P A S C O ó C E R R O D E P A S 

C O , situada en el cerro de su nombre, es 
la capital del departamento de Junin; 
cuenta 14,000 habitantes; su temperatu
ra es desagradable y fría, pero sana. Las 
calles de la ciudad son irregulares y tor
tuosas, pero no carece de buenos edifi
cios. En el cerro de Pasco se cuentan 
más de 200 minas en explotación, las 
más ricas de América excepción hecha 
de las de Guanajuato, lo que hace de la 
capital un centro mercantil con numero-



sas casas de comercio nacionales y ex
tranjeras, bancos de descuento, etc. 

Jauja debe su renombre á su salubri
dad; los enfermos del pulmón recobran 
la salud respirando el aire puro de las 
alturas en que se halla situada; la provin
cia es en toda su extensión tan fértil co
mo rica. Taraza es una ciudad de buen 
aspecto, excelente clima y con cierto 
movimiento comercial; en sus alrededo
res se encuentran extensas ruinas de an
tiguas poblaciones peruanas. En Yauli 
existen todavía los primitivos hornos fa
bricados por los indios para fundir me
tales. 

En el departamento de Junin se han 
establecido algunas colonias que prospe
ran mucho: una tirolesa á orillas del rio 
Huancabamba, otra de alemanes en las 
márgenes del Pozuzo, etc. 

La pampa de Junin, desprovista de 
vegetación por la rígida y fría tempera
tura propia á su elevación, igual ó ma
yor que la del Titicaca, posee también 
una laguna. Junto al caserío de Cacha-
marca existe una pirámide de piedra en 
conmemoración de la batalla ganada por 
Bolívar al general Canterac (6 de Agos 
to de 1824). La caballería española fué 
batida allí por la americana. Dicha vic
toria ha sido cantada por el poeta ecua
toriano Olmedo. 

En los valles del departamento se cul
tiva con buenos rendimientos la caña 
dulce, el café, el tabaco, el algodón, el 
arroz, el plátano y la yuca, especial
mente en las haciendas situadas junto á 
la confluencia de los rios Pozuzo y Huan-
cabamba. 

* * 

D E P A R T A M E N T O D E H U A N U C O . — E s t e 

feraz departamento, llamado fluvial por 
los muchos rios que lo riegan, ,se halla 

circunscrito por los de Loreto y Junin al 
N. y S., Ancachs al O. y territorio de los 
salvajes alE. ; cuenta 100,000 habitantes; 
se divide en tres provincias que se lla
man Huamalies, Huánuco y 2 de Mayo. 

La capital es la ciudad de H U A N U C O , 

que encierra más de 8,000 habitantes y 
se halla situada en un valle fértilísimo 
en la orilla izquierda del Huallaga. La 
ciudad y el valle gozan de una tempera
tura deliciosa. Hay muchas quintas de 
recreo, y entre los edificios de la pobla
ción debemos mencionar la catedral. 

Las poblaciones más notables son la 
Union y Llacta, cabeceras de provin
cia las dos. 

Existen en dicho departamento ruinas 
muy notables, minas de plata como las 
de Huallanca y Queropalca y gran nú
mero de carbón. En los valles de Chin
chas, no lejos de Huánuco, se cultiva la 
coca y el café. Hay también caña dulce, 
tabaco, arroz y algodón. 

* 

D E P A R T A M E N T O D E H U A N C A V E L I C A . — 

Los límites del departamento son: al N. 
los departamentos de Lima y Junin; al 
E. territorios salvajes; al S. el departa
mento de Ayacucho; y al O. el del lea. 

La población cuenta más de 170,000 
habitantes. 

Se halla dividido el departamento en 
4 provincias que se llaman: Castrovirei-
na, Huancavelica, Angaraes y Tayaca-
ya. 

La capital de todo el departamento 
como de la provincia de su nombre es 
H U A N C A V E L I C A , ciudad situada en las 
faldas de un cerro, con unos 8,000 habi
tantes; el clima de la ciudad es frío; y 
el trazado de la población bastante irre
gular; tiene la ciudad varias iglesias y 
buen caserío. Junto á la capital se halla 



la mina de azogue llamada Santa Bárba

ra, en el cerro del propio nombre. Tam

bién se encuentran en el departamento 

miiias de plata, fuentes minerales, etc. 

En las inmediaciones de Paucara se ad
mira una grande extensión cubierta de 

numerosas peñas de conglomerato tra-

quítico, peñas cónicas ó piramidales 

que vistas á distancia ofrecen el aspecto 

de un campamento militar. Algunos 

creen que aquellas peñas agrupadas por 

la naturaleza lo fueron por la mano del 

hombre. 

Las poblaciones del departamento, 

después de las citadas, son: Huaiiará, 
capital de la provincia de Castrovireina; 

Acobamba, cabecera de la de Angaraes; 

Pampas, de la de Tayacaya; etc. 
Existe en la provincia de Castrovirei

na la hermosa laguna de Orcococha. 

V 

REGIÓN DEL S U R 

D E P A R T A M E N T O DE A Y A C U C H O . — S o n 

sus límites: al N. los departamentos de 

Huancavelica y Junin; al E. el territo

rio de las tribus nómadas; al S. los de

partamentos del Cuzco y Apurimac; y 

al O. los de Arequipa é lea. 

La población del departamento de 

Ayacucho es de unos 250,000 habitan

tes, distribuida en las 6 provincias de 

Lucanas, Purinacochas, Huanta, Hua-

manga, Cangallo y Lámar, esta última 

en la Sierra. 

La ciudad de A Y A C U C H O con más de 

20,000 habitantes, es la capital de todo 

el departamento y de la provincia de 

Huamanga; se halla situada en un terre

no seco y bajo de clima muy sano y tem

plado; tiene buen caserío alineado en 

calles espaciosas, una magnífica catedral 

y varios establecimientos de instrucción. 

A unos 20 kilómetros de la ciudad se 

encuentra el famoso campo en que se li

bró la célebre batalla de Ayacucho (9 

de Diciembre de 1824). 

Las poblaciones más notables del de

partamento son las siguientes: San Juan 
de Lucanas, Panzas, Huanta, Cangallo, 
y San Miguel. Huanta es una hermosa 

población en una fértil campiña casi in

culta; en sus cercanías se eleva un her

moso cerro coronado de nieves eternas. 

Entre Cangallo y Ayacucho habitan 

los morochucos, indios sanguinarios y 

crueles que están sometidos al gobierno 

y acatan las leyes de la República; son 

pastores y manejan el caballo y el lazo 

como los gauchos; pero en tiempo de 

guerra ó de trastornos abandonan con

tentos las tareas pastoriles para combatir 

como soldados en el primer partido que 

se les ofrece. 

* 
* * 

D E P A R T A M E N T O D E ICA.—Sus límites 

son: por la parte del N. el departamento 

de Lima, por el lado del E. los de Huan

cavelica y Ayacucho, por el S. Arequipa 

y por el O. el mar. Los habitantes del 

departamento son cerca de 100,000, 

ocupando las 2 provincias de Ica y Chin

cha. 

La capital de todo el departamento y 

de la provincia más meridional es la ciu

dad de ICA, situada en una campiña po

blada de frutales y viñedos; cuenta unos 

12,000 habitantes en su mayor parte de

dicados á la agricultura; es una pobla

ción de calles espaciosas y rectas con 

buenos edificios. 

Las islas de Chinchas, cuyos depósi

tos de guano representan una riqueza 

inmensa, forman parte del departamento 



de lea al N . del cual se encuentran, no 
lejos de la costa. 

Los pueblos de cierta importancia del 
departamento son: Chincha Alta, cabe
cera de una de las dos provincias; Pisco, 
puerto de mar distante de lea 17 leguas 
y unido por la vía férrea á lea y á Lima; 
¡Jasca, donde se descubren todavía im
portantes obras hidráulicas anteriores á 
la conquista de América. 

Todo el departamento es de terrenos 
feraces, cultivándose en algunos de sus 

valles el algodón, la cochinilla y varias 
frutas; pero lo que se cultiva con prefe
rencia es la viña, productora de los me
jores vinos y aguardientes del Perú. 

* 

D E P A R T A M E N T O D E L C U Z C O . — S e ha

lla situado entre los de Ayacucho y 
Apurimac al N . , Puno y territorios de 
salvajes al E . , Arequipa al S. y Ayacu
cho al O, Es el departamento más impor-

L I M A — H O S P I T A L D O S D E M A Y O 

tante de la República por su población, 
unos 500,000 habitantes. Está dividido 
en 1 2 provincias que son: Cuzco, Anta, 
Chumbivilcas, Catabamba, Canchis, Ca
nas, Quispicanchi, Acomayo, Paucartam-
bo, Urubamba, Paruro y Convención. 

La antigua ciudad E L C U Z C O , impor
tante capital del imperio de los Incas, es 
actualmente cabeza del departamento de 
su nombre; cuenta 65,000 habitantes y 
goza de un clima templado y saludable; 
dista 400 kilómetros del puerto más pró

ximo (Chala) y 950 de la capital de la 
República; posee numerosos templos, 
como el Triunfo, Santo Domingo, San 
Francisco, Santa Teresa, la Merced, el 
de los Jesuítas y una hermosa catedral. 
Entre las nueve plazas de la población se 
distinguen la llamada de Armas, la del 
Regoci jo y la de San Francisco. Hay 
universidad, colegios de segunda ense
ñanza, escuelas primarias, bibliotecas 
públicas, museos y hospitales. En suma, 
es el Cuzco una de las ciudades más an-



tiguas y célebres del continente america
no; rica en recuerdos históricos, en rui
nas y en monumentos, que la elevan á 
categoría de segunda entre las ciudades 
peruanas. Los suntuosos templos de or 
den corintio y la magnificencia de algu
nas de sus construcciones dan á la pobla
ción un severo y monumental aspecto. 

Los poblaciones de mayor importancia 
histórica ó geográfica del departamento 
son: 

Tungasuca, pueblo situado junto á la 
laguna Pampamarca y patria del caci
que Tupac-Amaru, llamado Condorcan-
qui, caudillo de una famosa sublevación 
de indígenas contra españoles á fines del 
siglo pasado; Vilcabamba, donde los in
cas á la muerte de Atahualpa establecie
ron su corte; Anta, cabecera de provin
cia como Santo Tomás, Catabamba, Si-
cuani, Yanahoca, Paucartambo, Crcos, 
Acomayo, Santa Ana, Paruro, Urubam-
ba, etc. Junto al pueblecillo de Lhumbi-
vilas, se halla en un cerro calcáreo la fa
mosa gruta de Huarari, notable por sus 
estalactitas caprichosas y por su inmensa 
extensión. 

D E P A R T A M E N T O D E A P U R I M A C . — L i n 

da por el N. con el departamento de 
Ayacucho, por el O. con el de Arequipa, 
por el S. y S. O. con el del Cuzco y por 
el E. con el territorio que llenan los sal
vajes. Se halla dividido en 5 provincias 
que son: Abancay, Aymaraes, Calca, 
Antabamba y Andahuaylas. La pobla
ción es de unos 150,000 habitantes. 

La capital de dicho departamento es 
la ciudad de A B A N C A Y con unos 7,000 
habitantes. 

Los otros pueblos son: Lhalluanca, 
Antabamba, Calca y Andahuaylas. 

En un lugar llamado Qtielcata, provin
cia de Aymaraes, se encuentra una fuen

te de aguas termales cuya temperatura 
se eleva á 75 grados centígrados; no lejos 
de dicha fuente hay otro manantial cuyas 
aguas brotan con tal fuerza que elevan 
sus borbotones á una altura muy consi
derable. 

* * 

D E P A R T A M E N T O D E A R E Q U I P A . — Se 

halla circunscrito por los de Ayacucho, 
Apurimac, Cuzco y Puno, por la provin
cia de Moquegua y por el mar Pacífico. 
Sus habitantes exceden de 200,000. Las 
provincias en que se divide son 7, á sa
ber, Islay, Arequipa y Camaná en la 
costa, Cailloma, Unión, Condesuyos y 
Castilla en el interior. 

La capital del departamento es la ciu
dad de AREQUIPA, centro eminentemen
te mercantil y foco de civilización y de 
progreso; posee edificios notables, uni
versidad, liceos, bibliotecas públicas y 
sociedades científicas. Las calles de di
cha ciudad son anchas y rectas, la cate
dral es magnífica y los habitantes mas de 
80,000. 

La ciudad de Arequipa se halla situa
da al pié del majestuoso Misti, llamado 
generalmente volcan de Arequipa, y á 
orillas del Chili que divide la población 
en dos partes enlazadas por varios puen
tes. Residen en la ciudad un buen nú
mero de extranjeros que admiran á la 
par las comodidades de las viviendas, la 
hermosura de sus campos, el espectácu
lo sorprendente de su volcan cónico y la 
cultura de sus moradores. E l pueblo de 
Arequipa ha ejercido gran influencia en 
la política del Perú. 

Las poblaciones importantes del de
partamento son: Alplao, cabecera de la 
provincia de Castilla; Cauquibamba, de 
Condesuyas; Cotahuasi, de Unión; Islay, 
de la de su nombre; Camaná, etc. El 
puerto de Islay se halla unido á la capí-
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tal del departamento por un ferrocarril 
que se prolonga hasta el Cuzco. 

Abundan en el expresado departamen
to las fuentes de aguas termales, llaman
do la atención cerca del pueblo de Órna
te un surtidor de agua caliente, que sale 
con tanta fuerza como si fuera impelido 
por una bomba, y describe un arco desde 
una orilla del rio Órnate á la opuesta, 
donde deposita cierta materia rojiza for
mada por el óxido de hierro que contie
ne el agua. 

* 
' * * 

D E P A R T A M E N T O D E P U N O . — L o s lími
tes de este departamento son: al N . el te
rritorio de las tribus indias; al E. y S. 
E. la República de Bolivia; al S. el de
partamento de Tacna y al O. el de Mo-
quegua.Se halla dividido en 7 provincias 
y cuenta unos 320,000 habitantes. 

Su capital es P U N O , situada á orillas 
del lago Titicaca; posee una hermosa ca
tedral; tiene 12,000 almas de población 
y es el principal puerto del lago. Esta 
ciudad se halla á unos 350 metros de al
tura sobre el nivel del Pacífico estando 
rodeada de ricas minas de plata; abun
dan igualmente en sus cercanías el ala
bastro y el mármol; la temperatura es 
fría pero sana. 

El departamento se halla por completo 
al oriente de los Andes y es mas minero 
que agrícola; su riqueza pecuaria es de 
gran consideración, aunque no tanto co
mo la minera; las lanas de alpacas y de 
ovejas sostienen un comercio muy ac
tivo. 

Los pueblos de mayor importancia 
son: Jiilí, cabecera de la provincia de 
Chucuito; Macuzani de la de Carabaya; 
A zangar o, Sandia, Huancané y Lampa. 

El pueblo de Julí es célebre por haber 
funcionado en él la primera imprenta del 
Perú, en la cual se imprimió el vocabu

lario de la lengua aymará, y por haber 
sido la mansión predilecta de los je
suítas. 

En la provincia de Azángaro existen 
varias minas de mercurio que se hallan 
junto á los bordes del lago Titicaca. 

En la provincia de Carabaya se en
cuentran minas de oro; pero es la pro
vincia mas desconocida del departamen
to y tal vez de la República por la ca
rencia de medios de comunicación. 

* 

D E P A R T A M E N T O D E T A C N A . — L i n d a 

con la provincia de Moquegua, al N., 
con el departamento de Puno y la Repú
blica de Bolivia, al E. , con la provincia 
de Tarapacá, al S., con el océano Pacífi
co , al O. Se divide en 3 provincias que 
llevan los nombres de Tacna, Arica y 
Torata. L o pueblan unos 90,000 habi
tantes. 

Su capital es T A C N A , ciudad que cuen
ta hasta 16,000 almas; y se halla rodea
da de quintas y de huertos; dista 14 le
guas del puerto de Arica al que se halla 
unida por una línea férrea; su tempera
tura es muy agradable. Es una población 
muy hermosa con buenos edificios; tiene 
teatro, hoteles, colegios y hospitales, y 
comercio bastante activo con Bolivia. 

Las demás poblaciones importantes 
son el puerto de Arica, al S. de Tacna, 
y el pueblo de Torata, cabeceras de pro
vincia una y otra. 

* * 

P R O V I N C I A L I T O R A L D E M O Q U E M Ü A Ó 

M O Q U E G U A . — E s t a provincia, gobernada 
por un prefecto al igual de los departa
mentos, se extiende junto al Pacífico al 
S. de Arequipa y al N. deTarapacá. Di
vídese en 8 distritos y cuenta mas de 
50,000 moradores. 
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La ciudad de MOQUEGUA con unos 
8 , 0 0 0 habitantes es la capital de la p ro 
vincia; fué destruida casi por completo 
por un terremoto y reedificada á poca 
distancia de su antiguo emplazamiento. 
La población nueva es de agradable as
pecto y posee fértiles valles en las cerca
nías; los extensos viñedos de su jurisdic
ción producen las mejores uvas delPerú. 
No lejos de la ciudad se dio una gran 
batalla que ganaron los españoles duran
te la guerra de la independencia. 

El puerto mas inmediato á Moquegua 
es lio; Este y Moquegua se encuentran 
enlazados por ferrocarril. Las aceitunas 
de lio gozan de gran fama en el Perú. 

Las demás poblaciones relativamente 
importantes son: Torata, que recuerda 
un combate de la guerra de la indepen
dencia, Órnate, Ubines, Ichuno, etc. 

La principal riqueza de la provincia 
consiste en sus vinos y aguardientes que 
manda en gran cantidad á Bolivia y al 
.Norte del Perú. 

* 
* * 

P R O V I N C I A L I T O R A L D E T A R A P A C Á . — 

Esta es la parte más meridional de la Re
pública, formando una prefectura como 
la anterior. Linda por el S. y por el E. 
con la República de Bolivia, por el N. 
con la provincia de Moquegua, por el O. 
con el Pacífico. Su población es solo de 
unos 30,000 habitantes, repartidos en 
8 distritos. 

La capital de este Gobierno es el puer
to de IQUIQUE, de gran movimiento mer
cantil y 8 , 0 0 0 habitantes de población. 

Los otros pueblos notables son 7 ara-
paca, antigua capital de la provincia; 
Mejillones, Pisagna, Molle, Chucumata, 
Patillos, Huanillas, Pabellón, Punta de 
Lobos y Puerto Inglés, por donde se 
embarcan grandes cargamentos de sali
tre; La Noria, donde existen grandes 

establecimientos para explotar el salitre 
y un ferrocarril que lo conduce al puer
to de Iquique, donde se embarca para el 
extranjero; Camina, Sibaya, Pica, Ma-
miña, Chirapa, etc. 

El cerro de Huantaj'aya, en la misma 
provincia, es célebre por sus abundantes 
minas de plata, oro, cobre, hierro, plo
mo y hulla que no todas se explotan. El 
guano y el nitrato de soda, que consti
tuyen la mayor riqueza del Perú, abun
dan también en la provincia de Tara
pacá. 

VI 

G E O G R A F Í A E C O N Ó M I C A 

Agricultura. — El extenso territorio 
del Perú ofrece climas de gran diversi
dad y variadas producciones. Se cultiva 
el algodón en los departamentos de la 
costa y especialmente en los de Piura, 
Lambayeque, Libertad, Lima, Ica y Lo
reto. También se obtienen buenas y 
abundantes cosechas en varios puntos de 
la región del Marañon. El arroz se culti
va con buenos resultados en Lambaye
que y Chiclayo, en el valle de Santa, en 
el de Pozuzo, en el departamento de Lo
reto y en varios otros. La caña dulce es 
muy productiva en las provincias de 
Tumbes, Ayabaca, Huacabamba, Jaén, 
Hualgayoc, Celendin, Bongará, Luya, 
Chachapoya, Chiclayo, Pacasmayo, Tru
jillo, Santa, Huayla, departamentos de 
Loreto y Huánuco, en el de Lima, en 
Jauja, Islay, Camaná, Cañete, Chincha 
y, por lo general, en todas las partes 
bajas de la República, así en la región 
cisandina como en la trasandina. 

Las viñas mas extensas y de mayor 
producto son las de Ica y Moquegua; 



pero las hay también en las provincias de 
Chincha, Palpa, Nasca, Albancay, etc. 

Los plantíos mas importantes de olivos 
se encuentran en la parte sur; la produc
ción de aceite es en los valles de Cama
ná, Ho, Moquegua y Azapa. 

El ají (pimiento picante) se produce 
abundantemente en la costa, de la parte 
del sur, y muy particularmente en Aca-
rí, Camaná y Tambo. 

Es también de importancia la produc
ción de cereales; el trigo se cosecha muy 
bien en la región trasandina, particular
mente en las provincias de Cajamarca, 
Pataz, Huari, Callejón de Huaylas, Ca-
jatambo, Agaraes, Paruro, Calca, Are
quipa y otras, lo mismo que la cebada y 
el maíz. 

El tabaco produce grandes benefi
cios á los cultivadores en las partes ba
jas de la región trasandina, como en las 
provincias de Jaén, Luya, Chachapoyas, 
en las márgenes del rio Huallaga, en el 
Pozuzo, en Carabaya, etc. Se cultiva 
igualmente en algunas provincias de la 
costa, como Tumbes, Motupe y Lamba
yeque. 

El cacao, la coca y el café son plantas 
aclimatadas que dan muy buenos resul
tados en el departamento de Loreto, en 
Huánuco, en Jauja, en Huancayo, en 
Huanta y en Lámar, así como en los va
lles de Santana, Paucartamba y Cara-
baya. 

La cascarilla se cultiva muy bien en 
Carabaya, Vitoc y algunas haciendas de 
varias localidades. 

En los puntos templados, que son los 
más, se cosechan papas ó patatas, qui-
nua, batata, yuca, ñamez, ocas, yacones, 
maschuas, camotes, habas, arbejas, frijo
les, etc., etc. 

Los árboles frutales indígenas ó exó

ticos son numerosísimos; las mejores 

frutas, naturales de América ó aclimata

das, son los plátanos, las pinas, las chi-

Tomo II. 

rimoyas, los nísperos, las peras, las man
zanas, los duraznos y los higos. La san
dia del Perú es tenida por la mejor de 
América. 

La bondad del clima y la fertilidad 
del suelo harían del Perú la primera na
ción agrícola del g lobo , si hubiera mayor 
número de labradores y no estuvieran 
tan atrasados los procedimientos de la 
agricultura. Los terrenos más fértiles es
tán abandonados, como sucede en la re
gión trasandina regada por el Marañon 
y sus afluentes. Las tierras labradas lo 
son de un modo primitivo, sobre todo en 
la Sierra, pues en varias haciendas de la 
costa se empiezan á introducir reformas 
acertadas. Las provincias en las cuales la 
agricultura está mas adelantada son las 
de Moquegua, Arequipa, Lima, Cañete, 
Pisco, Chincha y algunos valles de las 
provincias del norte. 

* 

Animales.—La fauna del Perú es su
mamente variada; se crían en la costa ca
ballos, mulos, asnos, vacas y cerdos; en 
las llanuras ó mesetas algo elevadas, 
ovejas, llamas y alpacas; en las partes 
mas altas de la Cordillera, se encuentran 
huanacos, vicuñas y el cóndor de los 
Andes. La región trasandina es la mas 
fecunda así en cuadrúpedos como en vo
látiles que pueblan los campos y los 
bosques. 

El ganado vacuno es mas abundante 
en las provincias de Tumbes, Piura, 
Chiclayo, Trujillo, Jaén, Hualgayoc y 
alguna otra; las ovejas son en mayor nú
mero en las provincias de Huari, Hua-
malies, 2 de Mayo, Cajatambo, Tarma, 
Jauja, Huancavelica, Lucanas, Parinaco-
chas, La Unión, Coica, Lampa, Chucuito, 
Puno, Huancané, Azángaro, Carabaya y 
Sandia; los carneros y las lanas consti-



tuyen un importante ramo de comercio, 
y muy particularmente las alpacas. 

Las llamas y alpacas se encuentran en 
las provincias de Puno, Lampa, Chicui-
to, Huancané, Azángaro, Calca, Sandia, 
Carabaya, Huancavelica y otras; el ga
nado cabrío es abundante en las provin
cias de Tumbes, Piura, Chiclayo, Pataz, 
Ayavaca, Jaén y algunas mas; el de cer
da no es tan numeroso, pero lo hay en 
las provincias de Chiclayo, Chancay, 
Jaén, Hualgayoc, Huancavelica, etc. 

En las haciendas del Litoral se crían 
buenos caballos, los mejores del Perú 
tanto por su empuje, como por su resis
tencia y estampa; pertenecen á la raza an
daluza. El número de caballos no es tan 
elevado como en otras repúblicas de 
Sud-América. 

Se crían aves domésticas, gallinas, pa
vos y palomas; pero las silvestres son in
numerables, especialmente en los bos
ques de la región trasandina, en las sel
vas, en los prados y en los bordes de las 
lagunas y rios. Las de rapiña son varias: 
águilas de cabeza blanca, harpías, aleo
nes, cernícalos, etc. 

Los reptiles peruanos son: \a.yacumama 
(boa), que mide hasta 5 metros; la cule
bra de cascabel, el coralillo y otras mu
chas serpientes venenosas. 

La abundancia de insectos es superior 
á toda ponderación. 

El Marañon ó Amazonas, los afluentes 
de este rio, los lagos y las costas, son 
abundantes en infinita variedad de peces. 
Las costas particularmente, son fecundísi
mas en cabrillas, corbinas, chitas, lornas, 
lenguados, bonitos, etc. En los rios se 
encuentran el paichí, el pez eléctrico, el 
mota, el zúngaro, y algunos más. 

* 
* * 

Bosques.—Aun no son del todo cono
cidas ni han sido nunca debidamente ex

ploradas las inmensas selvas de la región 
trasandina. La naturaleza ha desplegado 
en ellas la misma exuberancia y rigor de las 
tan impenetrables cuanto famosas del 
Brasil. Cuando se exploten las incalcula
bles riquezas vegetales del Perú, encon
trará la República tesoros inagotables. 
La vertiente oriental de la cordillera an
dina, desde la parte llamada ceja de la 
montaña, es admirable de vegetación que 
va siendo más robusta á cada paso que 
adelanta al Este. • 

Desde la provincia de Jaén hasta la de 
Cajamarca se encuentran diversas espe
cies de cascarillas. Más abajo, es decir, 
en las llanuras, hay corpulentos cedros 
que forman espesos bosques. Éntrelos ár
boles que llenan las márgenes de los rios 
se encuentran los llamados reina-victoria, 
heliconia y papagallo. Hallánse en las 
tupidas selvas multitud de enredaderas 
como la vainilla, el papelillo, la madre
selva y otras. Las maderas de construc
ción y de ebanistería de los bosques 
peruanos, son el cedro, la caoba, el ja-
caranda, el palo de balsa, el palo de cruz, 
el amarillo, el chonta y el higueron. 

Abundan igualmente las plantas medi
cinales, como: zarzaparrilla, pucherí,ipe
cacuana, etc., y no es menos la abundan
cia de bálsamo peruviano ó quinaquina, 
de vainilla, de copaibay de otras muchas 
plantas balsámicas ó aromáticas. 

Hay plantas de industria y frutales que 
se desarrollan expontáneamente, como el 
algodón, el humiro ó marfil vegetal, el 
bombonaje, el café, la caña dulce, el ta
baco, la coca, el arroz, el plátano, la yu
ca, etc. 

* 
* * 

Minería.—Ofrecen un gran porvenir 
al Perú la agricultura, los bosques y la 
ganadería; pero su riqueza proverbial 
ha consistido hasta hoy en sus grandes 



criaderos minerales que se encuentran 
repartidos en todos los ámbitos de la 
República. No hay provincia que no en
cierre algún tesoro mineral ni país del 
globo en este concepto más favorecido. 

Las minas de plata se encuentran en 

• las provincias de Pasco, Lima, Puno, Li
bertad, Ancachs, Huancavelica, Arequi
pa, Ayacucho, Cajamarca y Taracapá. 

El cerro de Pasco está dividido en sec
ciones ó distritos minerales según las dis
tintas formaciones; el mineral de Pacha 
tiene mucha nombradía; la plata de San
ta Rosa tiene fama también por las canti
dades extraídas; el distrito de lingo ha 
dado hasta hoy más de 2.000,000 de to
neladas de metal de plata; el de Lallac es 

, abundante en óxidos cobrizos; Janacan-
cha contiene cobres, antimonio y hierro, 
con bastante plata que apenas se utiliza; 
Ulchaclmi posee fdones de metales frios 
argentíferos que tampoco se explotan; 
en Mesapata y Huancapoco hay plomos 

. argentíferos; por último, en diampimar
ca se hallan vetas de rica plata que ape
nas se explotan. El cerro de Pasco, por 
sí sólo, dá una fabulosa cantidad de 
plata. 

Se trabajan además algunas minas de 
plata en las provincias de Tarma, Huaro-
chirí, Hualgayoc y departamentos de Ca
jamarca, Libertad, Huánuco, Ayacucho, 
Puno y provincia de Tarapacá. 

Deben ser mencionadas especialmente 
las minas de Pozo Rico y Recuay (An
cachs), en las que se encuentran mármo
les de diversos colores. 

En Canza, á tres leguas de lea, el c o 
bre se explota é igualmente en la provin
cia de Tarapacá. 

Las minas de carbón fósil son también 
muchas, pero muy poco explotadas; s o 
lamente en Arequipa existen 12 minas de 
carbón. 

Se encuentran depósitos ó fuentes de 
aceite mineral en las provincias de Azán-

garo y de Tumbes; también se encuen
tra petróleo en la provincia de Payta. 

El c inabr io se produce en el departa
mento de Huancavelica; la mina de San
ta Bárbara dá cada año más de 6 , 000 
quintales de azogue. 

La provincia de Tarapacá es abundan
tísima en azufre. 

Las ricas salitreras del Perú se encuen
tran en la provincia litoral de Tarapacá 
á lo largo de la costa; en su explotación 
se emplea gran número de operarios. Las 
empresas y establecimientos dedicados á 
esta explotación embarcan anualmente 
grandes cantidades de salitre. 

~E1 guano, la primera de las sustancias 
conocidas para abonar las tierras, cons
tituye actualmente la mayor riqueza del 
Perú; se encuentra en algunos puntos de 
la costa y especialmente en las islas; don
de más abunda es en las famosas deLobos , 
en la de Macabí, en la de Guadalupe, en 
la de Chao, en la de Viuda, en la isla 
Blanca, en las de Asia, Chinchas, San 
Gallan, Viejas, en los islotes de la V i u 
da, Corcobado, Conejos, Pájaros, etc., 
como también en las puntas de Azua, 
Doña María, San Nicolás, Pescadores, 
Blanca, Chipana, y otras, en el morro de 
Arica, en la bahía del Ferrol, en las en
senadas de Chimbóte, Pisagua, Chucu-
mata, quebrada de Camarones, etc., 
etc. 

Hay además en el Perú depósitos na
turales de nitrato de soda, cales, sal co
mún y diferentes sales. 

* * 

Industria.—La principal ocupación 
de los habitantes del Perú, excepción 
hecha de los que sirven al Estado en la 
marina de guerra y en la administración, 
es la agricultura, la ganadería y la mine
ría. El comercio en gran parte se halla 
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en manos de extranjeros. Las manufactu

ras son de escasa importancia. 

Hay molinos harineros, máquinas pa

ra beneficiar el arroz y moler la caña 

dulce, y destiladores de aguardientes. 

En la costa se extrae el aceite de oli

va, se elaboran vinos y se fabrica aguar

diente de uva; también se fabrica cerve

za, muebles, coches y vehículos de to

das clases y cigarros puros. 

Existe y se alimenta maquinaria para 

despepitar el algodón y para hilarlo; en 

las provincias del interior fabrican las 

mujeres muy buenos tejidos. 

En la provincia de Pallasca existe una 

fábrica de paños y en diferentes pun

tos se hacen bayetas, jergas, ponchos, 

frazadas, alfombras y sombreros de fiel

tro. 

En la arriería para el comercio inte

rior se ocupa bastante gente. 

Comercio.—El del Perú es tan extenso 
por tierra como por mar; el primero con 
las repúblicas Argentina, de Bolívia, 
del Ecuador y departamentos interiores; 
el segundo con cuantas naciones comer
ciales existen así en América como en 
Europa. 

Las principales aduanas del Perú se 
hallan en los puertos de Payta, Eten, 
Huanchaco, Callao, Islay, Arica, Pisa-
gua é Iquique, sin contar las aduanillas 
de Tumbes, Pacasmayo, Chimbóte, Cas-
ma, Huacho, Chala, Moliendo é l io. 

El comercio interior es bastante acti
vo apesar de la falta ó insuficiencia de 
comunicaciones; el de cabotaje es ex 
traordinario entre todos los grandes y 
pequeños puertos é islas de la Repúbli
ca; el exterior es cada dia más importan
te, habiéndose calculado, antes de la 
guerra que paralizó mucho los negocios, 
en más de 100,000,000 de pesos fuertes 

al año la importación y exportación reu

nidas. 

Sus artículos de exportación, son, en 

primer término, el guano, el salitre, la 

plata en barras y acuñada, la lana, el al

godón, el azúcar, el tabaco, el vino, el 

aguardiente, diversos minerales, cueros 

secos, arroz, etc. 

La importación consiste principalmen

te en manufacturas de Inglaterra, Fran

cia y Estados Unidos, víveres de todas 

clases, vinos de Francia y de España, 

artículos de París, máquinas, maderas 

labradas, cristales, porcelana, loza, per

fumería, librería, armas, pasamanería, 

encajes, drogas, curtidos, etc. 

Se acuña moneda en Lima, en Are 

quipa y en Cuzco; hay monedas de oro, 

de plata y de cobre con arreglo al siste

ma decimal; la de cobre es de uno y dos 

centavos; la de plata es el Sol, unidad 

monetaria del Perú (peso fuerte); pero 

también existen monedas de medio sol, 

quinto, décimo y vigésimo de sol; la de 

oro es el cóndor, que equivale á 20 soles 

de plata, y los submúltiplos de esta mo

neda. 

* 
* * 

Vias de comunicación.—Hay muchas, 
así terrestres como fluviales, lo cual no 

puede menos de suceder tratándose de 

un país tan extenso cuyas poblaciones 

distan mucho unas de otras; pero los ca

minos son tan malos y se encuentran tan 

desatendidos, que una gran parte del co

mercio utiliza con preferencia las comu

nicaciones marítimas; las relaciones con 

Bolívia también se sostienen en gran 

parte por la navegación del lago Titi

caca. 

Los pueblos de la costa se hallarían 

poco menos que incomunicados sin las 

embarcaciones del cabotaje que hacen el 

comercio y conducen viajeros de unos 



puertos á otros; se puede asegurar que 
no hay caminos á lo largo ni cerca de la 
costa, necesitando el viajero que se aven
tura á recorrer el litoral proveerse de un 
guía y de provisiones. 

Las rutas de la Sierra son tan malas 
aunque más frecuentadas que las de la 
costa; sin embargo no se encuentran ca
sas ni hospederías ni mesones en trayec
tos larguísimos y peligrosos; el terreno 
es sumamente quebrado, las cuestas muy 
penosas, y los desfiladeros se prolongan 
entre peñascos y abismos. 

Todavía son peores las intransitables 
vías de la región trasandina, pues en los 
declives orientales de la Cordillera, en
tre sus agrestes ramificaciones, sus ba
rrancos y sus selvas, no hay más que 
pantanos, terrenos inundados, laberintos 
de vegetación y precipicios salvajes; la 
vida de todo viajero se encuentra conti
nuamente amenazada. 

Pero si en el Perú no existen carrete
ras dignas de tal nombre, se cuentan ya 
en gran número (veinte y cinco) líneas 
de ferrocarriles en explotación y otras 
muchas en construcción, en estudio ó en 
proyecto. Las líneas férreas construidas 
y abiertas al público eran en 1882: la de 
Piura al puerto de Payta; la del puerto 
de Pacasmayo á la Magdalena, las de 
Chiclayo al puerto de Pimentel, á Lam
bayeque y al puerto de Eten; la del 
puerto de Chimbóte á Recuay y Huaraz; 
la del puerto de Pisco á la ciudad de lea; 
la del puerto de Moliendo á Arequipa; 
la de Arequipa á Puno; la de Juliaca (de
partamento de Puno) á la ciudad de Cuz
co; la de lio á Moquegua; la de Arica á 
Tacna; la de Iquique á Noria; la de Pisa-
gua á Sal de Obispo; y finalmente, las de 
Lima al Callao, á Chorrillos, á Ancón y 
Chancay, á la Magdalena y á la Oroya. 
El trayecto del Callao á la Oroya es el 
más atrevido y el más alto del mundo; 
recorre 300 kilómetros elevándose á una 

altura de 16,658 pies sobre el nivel del 
mar; cuenta hasta 60 túneles. 

La navegación marítima no se reduce 
tan solo á las embarcaciones que cargan 
constantemente guano, salitre y demás 
productos nacionales; hay también vapo
res entre el Callao y Payta por el N., 
entre el Callao y Valparaíso por el el S., 
entre el Callao y Panamá, línea utilizada 
por los viajeros de Europa, y entre el 
Callao y Europa directamente por el es
trecho de Magallanes. El número de bu
ques entrados en los puertos del Perú en 
un solo año, asciende á 12,000. Los pa
sajeros llegados pasan de 150,000 y los 
que salen de 120,000. El puerto más im
portante por su movimiento mercantil, 
por su muelle-dársena que es el primero 
del Pacífico, por su dique flotante y por 
los recursos y comodidades que ofrece, 
es el Callao. 

La navegación fluvial no se halla redu
cida solamente á las balsas y canoas en 
que recorren los indios los rios de la Re
pública; siete vapores nacionales nave
gan por el Amazonas, explorando sus 
afluentes. Los vapores peruanos del Ma
rañon llegan hasta Yurimaguas y los 
brasileños remontan el gran rio hasta 
Loreto. 

Son también navegables algunos otros 
rios del Perú como el Santana ó Uru-
bamba, el Tamba, el Huallaga, el Apu-
rimac, etc. 

Hay canales naturales que se prestan 
á la navegación como el Santa Catalina 
y el Sarayacú en la región trasandina. 

El único lago navegable, hoy como en 
la época de los incas, es el Titicaca; ade
más de surcarlo una multitud de balsas 
de totora, lo recorren varias goletas y 
vapores que prestan sus servicios en el 
lago. 

El cable submarino que sirve para las 
comunicaciones telegráficas entre la Amé
rica occidental y Europa pasa por la 



costa del Perú. Tiene el Perú, por con
siguiente, comunicación instantánea con 
todas 
zado. 

las naciones del mundo civili-

VII. 

E S T A D Í S T I C A 

Tiene el Perú una extensión superfi

cial de25,05oleguas cuadradas, hallándose 
comprendido entre 2. 0 y 2 1 . 0 latitud S. y 
entre 69. 0 y 84. 0 longitud O. meridional 
de París. 

La población civilizada se calcula que 
alcanza un total de 3,500,000 habitantes; 
los indios semicivilizados y las tribus sal
vajes no pueden calcularse ni aproxima
damente. 

En el Perú existen casi todas las razas 
conocidas: la blanca, representada por 
los europeos y sus descendientes; la 

E S T A T U A D E B O L Í V A R — L I M A 

mongola, representada por los chinos 
que llegan en gran número contratados 
para trabajar en las haciendas; los ne
gros, descendientes de los esclavos de la 
época española; en los últimos años han 
llegado al país representantes de la raza 
canaca ó polinesa; la raza indígena ó 
americana es la mas numerosa. 

El origen de la raza indígena ha dado 
ocasión á innumerables controversias, 
pero no ha llegado á averiguarse. Los 
progresos de la etnografía permiten espe

rar que diga pronto la ciencia su última 
palabra en lo relativo á los aborígenes 
de América. Y no es por cierto el Perú 
la región que ofrece menos datos á las 
investigaciones científicas, pues todo el 
territorio se halla cubierto de monumen
tos y ruinas que pueden arrojar mucha 
luz sobre los gustos artísticos, creencias 
religiosas y suma de conocimientos acer
ca de sus primitivos pobladores. 

Los indios constituyen la gran masa 
de la población; siguen en número los 



blancos de origen europeo, con los cua
les se confunden los procedentes de en
laces entre las razas india y española; los 
extranjeros de Europa y Norte-América 
no exceden de 50,000 en toda la Repú
blica; la raza negra nunca ha sido muy 
numerosa y desaparecerá rápidamente 
fundiéndose con las demás razas; los 
chinos residentes son á corta diferencia 
unos 20,000. 

La mayor densidad de población se 
encuentra en los valles y planicies de la 
cordillera; las ciudades de Lima, Cuzco, 
Arequipa, Callao,Cajamarca, Ayacucho, 
Tacna, Chiclayo, Piura y Cerro de Pas
co, vienen á reunir en suma como una 
décima parte de la población; otra déci
ma parte habita en ciudades de segundo 
orden; y el resto vive en rancherías y 
estancias de las quebradas andinas. 

La religión del Perú es la católica, apos
tólica, romana; los chinos y gran parte dé
los extranjeros profesan religiones diver
sas ó no profesan ninguna; los indios de 
algunos pueblos mezclan al culto católico 
supersticiones relativamente ridiculas 
hijas de una ignorancia diversa ó remi
niscencias de antiguas religiones. 

El idioma oficial y más generalizado 
de la República es el castellano como en 
los demás países de la América española; 
se habla también, éntrelos indios, el idio
ma quichua y en el interior el aimará, en 
ciertas localidades conservan los indíge
nas ellapano, ¿[pana y otros dialectos. 

La República del Perú es unitaria; pe
ro democrática y representativa. La so
beranía reside en la nación y su ejercicio 
está encomendado á los tres poderes le
gislativo, ejecutivo y judicial. 

Las rentas fiscales del Perú ascienden 
áunos 200,000,000 depesos fueetes (1,00o 
millones de pesetas) anuales y sus gastos 
á la misma suma, sin contar el servicio 
de la deuda. Al pago de esta se destinan 
85,000,000 de pesetas cada año. La deu

da del Perú asciende, á 200,000,000 pe
setas que necesariamente ha de aumen
tarse con los sacrificios hechos para de
fender el territorio invadido por las tropas 
de la vecina república de Chile. 

El ejército regular activo del Perú es 
de 4,000 hombres en tiempo de paz; la 
marina de guerra es más considerable, 
pues contaba 14 buques, entre ellos 5 
acorazados, antes de empezar la última 
guerra. 

La instrucción pública no se halla á la 
altura que corresponde á un pueblo tan 
rico, privilegiado y libre como el perua
no. Los gobiernos, obligados á defender
se de constantes agresiones y á atender 
ante todo al orden público, no han pres
tado á la instrucción todo el apoyo que 
se merece. A las escuelas primarias y de 
segunda enseñanza concurren relativa
mente pocos alumnos. La enseñanza su
perior se halla más atendida y en mejor 
estado. 

Existe en Lima una escuela normal de 
preceptores, escuela de artes y oficios, 
escuela de agricultura, facultad de medi
cina, academia de bellas artes y otras 
muchas; en la misma ciudad y en las de 
Trujillo, Ayacucho, Puno, Cuzco y Are
quipa existen universidades en las que 
cursan sus estudios los jóvenes más ilus
trados del país; todas las capitales de de
partamento tienen sus colegios de segun
da enseñanza. 

Otras estadísticas distintas, suponen 
que la población del Perú es de 2,500,000 
habitantes; los blancos llegan al número 
de 300,000; los mestizos, descendientes 
de indios y de blancos, son sobre 500,000; 
los negros y mulatos cerca de 100,000. 

Por otros datos oficiales, se aprecia la 
superficie del Perú en 1,605,742 kilóme
tros cuadrados. 



VIH. 

E X T R A C T O D E L A H I S T O R I A D E L P E R Ú . 

Unos cuatro siglos antes del descubri
miento de América apareció en el Perú 
un hombre extraordinario, cuyo genio 
quedó impreso en la civilización peruana. 
Llamábase hijo del sol y se decia enviado 
por su padre para gobernar los pueblos. 
Su propaganda fué pacífica, encontró 
sectarios y puso en práctica doctrinas 
sabias y justas. Manco-Capac, tal fué su 
nombre, apareció por primera vez en 
una de las islas del lago Titicaca y secun
dado por su esposa, arrancó al país de la 
barbarie en que se hallaba sumido, fun
dando el imperio de los incas engrande
cido mas tarde por sus sucesores. 

Manco-Capac y sus discípulos exten
dieron sus conquistas por todos los pue
blos cercanos, y fundaron la ciudad del 
Cuzco, que llegó á ser la capital del im
perio de los incas. 

Las conquistas de Manco-Capac fueron 
pacíficas y verdaderamente civilizadoras; 
enseñó á los pueblos la agricultura, las 
artes útiles y el culto al sol; su mujer, 
Mama-Ocllo, enseñó á las mujeres el ar
te de hilar, tejer y otros oficios domés
ticos; se erigió un templo al sol, cuyas 
sacerdotisas eran doncellas inmaculadas 
y, en una palabra, fundó y organizó un 
imperio poderoso y una dinastía que 
subsistió hasta la llegada de los españo
les. 

El imperio de los incas se extendía por 
la costa del Pacífico desde la línea equi
noccial hasta el grado 3 7 de latitud Sur, 
llegando por el Oriente hasta Tucuman 
y frontera del Brasil. 

A cada período de determinado nú

mero de años, emprendía el monarca 
una ostentosa visita á las treinta provin
cias de su imperio, conducido por sus 
vasallos en la litera imperial; examinaba 
el estado de la administración y de las 
obras públicas y ordenaba otras nuevas 
que daban ocupación á verdaderos ejér
citos de operarios. No se conocían en el 
Perú ni la holganza ni la mendicidad. La 
moral de aquel pueblo no podia ser más 
sencilla: N O E S T A R O C I O S O S , N O R O B A R Y 

N O M E N T I R . 

Era desconocida la escritura, así es que 
la historia se ha conservado únicamente 
por la tradición. 

La organización política y económica 
del imperio de los incas era superior á la 
de todos los demás pueblos americanos; 
los incas llevaron su civilización tan lejos 
como les fué posible, por medio de las 
armas, conquistando pueblos á los que 
enseñaban la superioridad de sus institu
ciones. En cada provincia que se con
quistaba se erigía un nuevo templo ser
vido por un ejército de sacerdotes; el del 
Cuzco tenia cuatro mil, todos de estirpe 
regia, presididos por el Villac-humu ó 
sumo sacerdote. Habia también un gran 
número de sacerdotisas. 

La literatura peruana hizo bastantes 
progresos durante los doce reinados se
guidos de la dinastía inca; se perfeccionó 
la lengua quichua, la más rica y armo
niosa de todo el continente americano; se 
recitaban discursos en las fiestas y so
lemnidades; se improvisaban poesías al 
sol. Las artes y la industria estaban rela
tivamente adelantadas. 

Este era el país que Pizarro y Alma
gro invadieron y conquistaron en 153 o -
A la llegada de los españoles habia esta
llado la guerra civil en el imperio: se lo 
disputaban los hermanos Huáscar y Ata-
hualpa, á favor de cuyas diferencias pu
dieron llegar los españoles al corazón del 
Perú sin encontrar resistencia á su paso* 



Atahualpa despachó emisarios que sa
lieron al encuentro de los españoles soli
citando el auxilio de los invasores de su 
patria contra su hermano Huáscar. Piza
rro accedió contento á los deseos del in
ca y se dirijió en su busca; pero al unír
sele en Cajamarca le hizo prisionero, 
después de sorprender á los indios cau
sando en ellos una matanza horrorosa. 

Era Pizarro un hombre rudo, y esfor
zado guerrero capaz de acometer las em
presas más peligrosas y temerarias; pero 
su ignorancia le ponia al nivel del último 
de sus soldados, pues ni siquiera sabia 
leer. Un caudillo de tales condiciones, 
aunque le sobraba iniciativa, no podia 
menos de escuchar los consejos de algu
nos sacerdotes más instruidos que él, á 
quienes cegaban el fanatismo y la codicia. 
Uno de ellos, fray Vicente Valverde, le 
aconsejó que diera muerte á Atahualpa; 
tuvo Pizarro la debilidad de aceptar se
mejante consejo manchando con ello la 
historia de la conquista al mismo tiempo 
que su propio nombre. 

A la muerte de Atahualpa se agrava
ron las discordias que debilitaban el im
perio, facilitando la empresa de los inva
sores. Pizarro se apoderó del Cuzco en 
1533; á fines del mismo año tomó Belal-
cazar la ciudad de Quito; en 1535, á 6 de 
Enero, fundó Pizarro la ciudad de los 
Reyes que después fué llamada y se lla
ma todavía la famosa Lima. 

Los indígenas, aunque divididos, no se 
sometieron sin luchar; veinticinco años 
duró la conquista del Perú que fué tan 
sangrienta como prolongada. 

Tampoco estaban los conquistadores 
menos divididos; al mismo tiempo que 
luchaban con los indios se hacian la guer
ra unos á otros; las rivalidades entre A l 
magro y Pizarro terminaron con la deca
pitación de Almagro; el mismo Pizarro 
murió asesinado en Lima en 1541. 

A l año siguiente, es decir, á la muerte 

Tomo II. 

de Pizarro, cuando aún no había termi
nado la guerra de conquista, se fundó el 
vireinato del Perú. La autoridad del vi
rey se extendía á todas las provincias 
españolas de la América meridional. 

Más tarde, á la creación de los vireina-
tos de Nueva Granada y Buenos Aires y 
de las Capitanías generales de Venezuela 
y Chile, quedó reducido el Perú á más 
estrechos límites; pero aún así componía 
la posesión más extensa y rica de Espa
ña en la América del Sur. Las minas de 
oro y plata, el gran comercio cuyo cen
tro era la ciudad de Lima y las produc
ciones de su agricultura, elevaron el Pe
rú al más alto grado de prosperidad y de 
riqueza. 

Durante el mando de los vireyes ocur
rieron disturbios entre los mismos espa
ñoles y algún conato de rebelión de los 
indios; pero el primer movimiento revo
lucionario con tendencia á la emancipa
ción fué el de Cuzco en 1813. Esta pri
mera tentativa fué sofocada por el virey 
Abascal. 

En 1814 volvió á sublevarse el Cuzco, 
siendo reprimida esta nueva insurrección 
por las tropas del general Pezuela (pro
genitor del actual conde de Cheste) que 
operaba contra los argentinos. 

Siguieron á estas otras varias intento
nas, hasta que, siendo virey el general 
La Serna, acudió en auxilio de los pe
ruanos el general San Martín, proceden
te de Chile, quien desembarcó en el puer
to de Pisco el 8 de Setiembre de 1820 
con un ejército de 4,000 hombres. San 
Martín ocupó la ciudad de Lima,quehabía 
sido abandonada por el virey La Serna, y 
proclamó la independencia del Perú el 
día 28 de Julio de 1821. 

Los españoles en tanto reorganizaban 
en el interior sus ya diezmadas fuerzas; 
engrosando los batallones con reclutas 
indios. El protector San Martín se retiró 
á Chile abandonando el poder; y los es-



pañoles, tomando valerosamente la ofen
siva, recuperaron la ciudad de Lima y la 
plaza fuerte del Callao que fué tomada 
por el general Rodil . 

Mal cariz iban presentando las cosas 
para los partidarios de la independencia, 
cuando llegaron en su auxilio las aguer
ridas tropas de Bolívar y Sucre; la mar
cha de estos caudillos quedó como eter
no recuerdo de admiración en la historia 
militar del mundo; su llegada influyó ma
terial y moralmente en favor de la inde
pendencia peruana y determinó un gran 
número de deserciones en el ejército es
pañol mandado por La Serna, Valdés y 
Canterac. 

Los americanos luchaban con ardor 
por la independencia de su patria y los 
españoles con no menos bravura por el 
cumplimiento de su deber; fueron varias 
las alternativas; pero al finia victoria co
ronó el esfuerzo de los americanos. La 
batalla de Junin ganada por Bolívar el 6 
de Agos to de 1824 y la de Ayacucho ga
nada por Sucre el 9 de Diciembre, pusie
ron fin á la dominación de España en el 
Perú y en América. 

Después de esta postrera derrota del 
virey La Serna, que quedó prisionero 
con sus tropas, se obstinó Rodil en de
fender el Callao; la resistencia que hizo 
durante un año contra fuerzas considera
blemente superiores, fué tan gloriosa co
mo tenaz, hasta que sin recursos y perdi
da toda esperanza de que España le man
dara auxilios, capituló la plaza quedando 
el Perú libre de la presencia de los que 
habían sido sus dominadores. 

La historia militar puede ofrecer ejem
plos de batallas más sangrientas y de 

ejércitos mejor organizados; pero jamás 
han existido tropas tan extratégicas co
mo las de ambos ejércitos beligerantes en 
la penosa guerra del Perú. El de Bolívar 
atravesando la América meridional, desde 
Caracas á Lima, para presentar la última 
batalla al ejército de la metrópoli, y este 
salvando los Andes una y cien veces pa
ra combatir con breves intervalos en los 
más lejanos territorios, realizaron empre
sas casi inconcebibles por los conocedo
res de la naturaleza del terreno, la falta 
de caminos y las inmensas dificultades 
materiales y-políticas de la situación. 

Una vez asegurada la independencia y 
proclamada la República, tal vez hubie
ra alcanzado la nación progresos impor
tantes sin los disturbios que han sido tan 
frecuentes. Algunos presidentes han sido 
asesinados, otros sustituidos antes del 
plazo marcado por la ley; pocos han lle
nado hasta el fin y pacíficamente su man
dato. 

Tampoco han faltado complicadas 
cuestiones con los extranjeros. Reclama
ciones de Inglaterra y Francia han esta
do muy próximas á producir conflictos; 
las de España dieron por resultado una 
campaña naval y el ataque del Callao en 
1866; últimamente Chile invadió el terri
torio y ocupó la capital. Es de esperar, 
no obstante, que el pueblo del Perú alec
cionado por dolorosa experiencia y los 
hombres políticos aprovechando las ense
ñanzas fecundas de su historia, asegura
rán una paz honrosa y duradera, impul
sando la instrucción y las mejoras nece
sarias á dar á la República un porvenir 
tan brillante como corresponde á sus ri
quezas naturales y valía. 



A P É N D I C E 

A L A G E O G R A F Í A DEL PERÚ 

El Boletín de la Sociedad española de 
Geografía, publicó en Octubre de 1880, 
bajo el epígrafe de «Antigüedades Pe
ruanas», el artículo que copiamos. 

«Tenemos á la vista, dice, un libro ti
tulado Tres Relaciones de Antigüedades 
peruanas, que bajo los auspicios del mi
nisterio de Fomento ha publicado el eru
dito Sr. D. Marcos Jiménez de la Espa
da, bien conocido ya por sus interesantes 
y concienzudos trabajos, de los cuales 
han visto la luz la Monografía de los ba
tracia oxidáctilos del viaje al Pacífico, 
las Memorias sobre el volcan de Ansango 
en el Ecuador y acerca de la reproduc
ción del Rhinodarma Darivini, las An
danzas é viajes de Pero Tafur por diver
sas partes del mundo habidos, el Tercero 
libro de las guerras civiles del Perú, el 
cual se llama La guerra de Quilo, hecho 
por Pedro de Cieza de León, el Libro del 
conos-cimiento de todos los reinos, tierras 
¿señoríos que son por el mundo, escrito 
por un franciscano español en el siglo XIV, 
é insertos en este BOLETÍN; ha hecho ade
más las notas y glosarios correspondien
tes al vireinato del Perú en las volumino
sas Cartas de Indias, y está publicando 
el primer tomo de las Relaciones Geográ
ficas de los pueblos del Perú, que manda 
imprimir el señor ministro de Fomento 
para presentarlo al futuro Congreso de 
americanistas que se reunirá en Madrid, 
y la segunda parte de la Crónica delPerú 
de Pedro de Cieza de León, que trata del 
señorío, gobierno, sucesión, etc., de los 
Incas. Títulos son estos más que suficien

tes para evidenciar el acierto del Sr. Es
pada en sacar del polvo de los archivos 
preciosos MSS. cuyo interés es mayor 
cada día, y acreditan aquellos, además, 
su incontestable competencia. Muéstrala 
de una manera concluyente en la carta 
exposición dirigida al señor conde deTo-
reno, como ministro de Fomento, que 
sirve de prólogo al libro que nos ocupa, 
pidiéndole la impresión de los curiosos 
documentos que lo forman, y á lo que 
accedió aquel señor, al que mucho deben 
las letras, por las publicaciones que ha 
protegido, aunque haya mostrado exce
siva generosidad en algunas, necesaria 
para otras más valiosas. 

Desenterrando el Sr. Espada inapre
ciables documentos, presta á la literatu
ra y á la historia patria un gran servicio, 
como le prestó también en el Congreso 
americanista reunido en Bruselas, debién
dose á su misma importancia personal, 
realzada por su erudición profunda y su 
relevante mérito, que vengan á nuestra 
corte, á dilucidar cuestiones americanas 
de pasados siglos, los que solo en Espa
ña pueden hallar las fuentes de lo que 
respecto al Nuevo Mundo poseemos cual 
ninguna otra nación, como cual ninguna 
tiene España la gloria de haber dado á 
aquellas apartadas y vastas regiones, su 
religión, sus costumbres y un código de 
leyes que puede presentarse siempre 
como un timbre de sabiduría, sobresa
liendo en ellas los nobles sentimientos de 
la más noble y grande de las reinas. 

Tratándose del Perú, que es hoy tan 



desgraciado como poderoso y floreciente 
ha sido, nada de cuanto á esta grande 
extensión de territorio de la América me
ridional se refiera, puede ser indiferente 
para España y para el mundo todo. Los 
fervorosos adoradores del sol, la patria 
de los opulentos Incas, los legendarios 
héroes cantados por Ercilla, han dado y 
darán eternamente magníficos asuntos á 
la historia y á fas ciencias, y nunca serán 
completamente conocidos los orígenes de 
aquel antiguo y civilizado imperio, ni las 

abandonadas riquezas de su privilegiado 
suelo. Así, dice el Sr. Espada en su ex 
posición, «que ha querido apuntar úni
camente los trabajos inéditos y desco
nocidos por completo ó casi olvidados, 
y de los impresos, los más raros ó poco 
leídos, ó los que andan dispersos en co
lecciones y son de difícil consulta ó por 
el poco o r d e n con que están insertos en 
ellas, ó por lo bastardo de su título, ó 
por omitirse el nombre del autor.« 

Para hacer la historia y adquirir un 

C O N V E N T O D E S A N T O D O M I N G O E N E L A N T I G U O T E M P L O D E L S O L 

conocimiento exacto de aquel país, se 
ordenaron visitas que fueron «un verda
dero estrago, una desolación donde que
daron para siempre destruidos con los 
ídolos y adoratorios indianos, y con los 
vasos, vestidos, útiles é insignias de su 
culto gentílico, infinidad de monumentos 
interesantísimos é indispensables á la 
historia de aquellos pueblos.»—«En 
cuatro años se les habían quitado á los 

indios diez mil cuatrocientos veintidós 
ídolos, entre ellos mil trescientas sesenta 
y cinco momias de sus antepasados, y al
gunas cabezas de sus linajes primitivos y 
fundadores de sus pueblos. Pero la indig
nación que esa ruina pudiera excitar, se 
atenúa bastante considerando que la 
mayor parte de aquellos adorados obje
tos eran simples piedras del campo ó del 
camino, que los infieles tenían por divi-



A P É N D I C E Á L A G E O G R A F Í A D E L P E R Ú 

ñas y milagrosas á fuerza de empeñarse 
en que lo eran. Los objetos de verdade
ro valor y curiosidad, en cualquier sen
tido que fuera, estaba mandado expresa
mente por el virey y el arzobispo que se 
remitiesen á Lima, y que antes de que
mar ó destruir los otros, se hiciese de to
dos descripción é inventario minucioso.» 
Merced á esta previsión ¡qué preciosos 
documentos para la historia son esas des
cripciones é inventarios y las declaracio
nes de los curacas y sacerdotes indios que 
no han sabido y podido aprovecharse! 

El. Sr. Espada, al tomar de entre los 
MSS. inéditos, y publicar los tres que 
nos ocupan, no sólo ha estado acertadísi
mo, como lo prueban el interés y la no
vedad que ofrecen, sino que demuestran 
que respecto al Perú, como sucede á mu
chas naciones, y no es la nuestra la que 
de ello está exenta, su historia está por 
escribir; y tiene razón al decir que urge 
fundar la antigua historia del Perú sobre 
otras bases que los Comentarios del Inca 
Garcilaso. 

La Relación del licenciado Fernando 
de Santillan, la anónima y la de D. Juan 
Santacruz Pachacuti, son de inestimable 
precio, y merecen muy especial estudio. 
¡Así lo hubieran hecho desde el princi
pio de nuestro dominio en aquellas apar
tadas regiones! No fué la sed del oro, se
guramente, el origen del descubrimiento 
de la América; pero sí la que ofuscó á los 
primeros dominadores, haciéndoles des
conocer las aptitudes de aquellos natura
les, en las que no vieron ó no quisie
ron ver más que los instrumentos de su 
ambición desmedida é insaciable. Con 
terrible ingenuidad relata Santillan la 
triste situación de los indios por la ava
ricia de los que á su costa vivían; «con la 
ropa que traen de día duermen de noche, 
y el que tiene otro vestido de respeto, es 
rico. Para sus hijos apenas alcanzan con 
que vestillos, que los más traen en car

nes, la dote y herencia que les dejan al 
tiempo de su muerte, es el trabajo de sus 
manos, porque no pueden más ni tienen 
qué, no porque sea gente perdida ni de 
mal recaudo, antes es la más guardosa y 
miserable del mundo, que una olla vieja 
ó un huso que se les quiebre, lloran y 
hacen por ello más que otra gente por 
una buena joya; y si alcanzan un tomín 
de plata, lo guardan en veinte ataderos 
para pagar el tributo, y no hay mayor 
descanso para ellos que cuando tienen 
allegada la plata que les cabe, ó cuando 
acaban de hacer la manta que han de dar. 
Los que no los han tratado y toman es
tos negocios sobre peine, tienen por opi
nión que no son capaces de nada, y que 
no estiman más ser ricos que pobres, y 
muy gran desengaño, porque pasa muy 
al contrario, y yo lo he visto y entendido 
bien, que desean tanto tener su casa pro
vista de maíz y otras comidas y buenos 
vestidos para sí y para sus hijos, como 
nosotros, y el que lo tiene es para ellos 
rico y honrado, y el otro no, y cuado al
canzan una poca de carne que comer; la 
miseria y servidumbre en que están, la 
sienten gravísimamente, y así de ordina
rio nunca están sino llorando; y aunque 
sea en fiestas y regocijos, todo es llorar, 
y sus cantares todos son de duelo; pero 
con los tributos y trabajos que les dan 
los españoles, los tienen hechos incapa
ces porque tienen entendido que todo 
cuanto vivieren ellos y sus hijos y des
cendientes se les ha de ir en trabajar pa
ra los españoles, y no han de gozar de 
nada, y con esto se desaniman para no 
pretender más que dia y victo, pues no 
ha de gozar dello, y es de común decir 
de los que no se duelen de sus trabajos, 
y aún de algunos vireyes y gobernado
res que no tienen los indios otro oficio 
ni pretenden más que echarse de barriga 
en la arena; y no miran que cuando ya 
vienen á eso, ya el trabajo y cansancio los 
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compele, y no lo hacen de vicio, sino de 
molidos y desesperados, y no hay gente 
en el mundo tan trabajada ni tan humil
de y bien mandada, y es grande lástima 
que de todo ello no gocen en lo tempo
ral de cosa, y aun en lo espiritual han re
cibido poco fruto, porque no se tiene 
atención, sino á aprovecharse dellos, y 
no á darles ninguna doctrina ni ejemplo!» 

Y si á esto se añade el mal trato que 
recibían, lo que se abusaba de su docili
dad, considerándoles como verdaderos 
esclavos, viendo en ellos mas bien bes
tias que personas, sacrificándolos sin 
piedad, pues el llevarlos á los Andes á 
beneficiar la coca, era lo mismo que con
ducirlos á la muerte ( i ) , se comprende 

(1) «Y como estas provincias de los Andes, adon
de hay la coca, están en comarca de la ciudad de 
Cuxoo y de la Paz y Charcas, donde es el temple 
muy frió, y de allí los han sacado y sacan y llevan 
á los Andes á beneficiar la coca, de que han muer
to infinitos de la diferencia de temple, y otros de 
un mal que les da que le dicen mal de los Andes, 
que es como cáncer, que en dos dias no hay reme
dio, y otros de hambre y trabajo; y ansí han sido 
aquellos Andes y es sepoltura donde se ha consu
mido y consume la mayor parte de aquella tierra 
Hay allí dentro otra pestilencia mayor que todas 
las dichas, que es la cobdicia desordenada de los 
españoles y ninguna justicia, y si alguno ponen 
allí con vara, siempre es mas ladrón que todos los 
otros Los que allí tienen chácaras, si tienen re
partimientos, meten de sus indios, y desta manera 
hay muchos que han consumido allí pueblos ente
ros, que no ha quedado ánima viva en ellos, que 
todos han muerto en los Andes. Otros que no tie
nen repartimientos, alquilan cuadrillas de indios 
para beneficiar, coger y encestar su coca por tan
tos dias, que es una mita y para aquel tiempo lle
van los indios sus comidillas, y hay muchos que si 
cumplida la mita no les vienen los que han de en
trar en la otra, detienen los indios que están yapa
ra expirar del trabajo y calor de la tierra, y con 
detenerlos y habérseles acabado sus comidas mue
ren ios más.» 

F E R N A N D O D E S A N T I L L A N . 

perfectamente que en vez de pensar en 
fomentar los veneros de riqueza que en
cerraba y encierra aquel privilegiado 
país, de enriquecerse cuidaran solamente 
sus mal aconsejados y avaros gobernan
tes. 

Y no solo faltaban así á sus deberes 
como autoridades, sino á lo que la gran
deza de España exigía, y á las mismas 
leyes de Indias, en las que la grande Isa
bel se mostró más que soberana, madre 
de aquellos indios tan mal tratados por 
ser tan poco conocidos. 

Así se fueron esparciendo las semillas 
que habían de dar sus frutos naturales; 
pero no nos desviemos de nuestro pro
pósito, que no ha sido otro que el de 
llamar la atención, siquiera sea humilde
mente, hacia el precioso libro publicado 
por el Sr. Espada. Y próximo á reunirse 
en esta corte el Congreso de americanis
tas, justo y necesario es que se saquen 
de la criminal reserva ó escondite, en 
que yacen en nuestros archivos, multi
tud de preciosos documentos, que escla
recerán seguramente la historia del Nue
vo Mundo, cuya prioridad sobre el an
tiguo, ha pretendido demostrar el inglés 
Alien en su memoria sobre el origen de 
la primitiva civilización de aquél, fun
dándola en el estudio de sus monumen
tos. 

A llegar á un conocimiento si no exac
to, aproximado, contribuyen libros como 
el dado á luz por el Sr. Espada, al que 
felicitamos, y cuyo celo estimularíamos 
si no conociéramos sus aficiones, su cons
tancia y su grande amor á ese trabajo 
asiduo de investigación, que nunca es 
ingrato, aunque sea cansado, para el 
que sabe lo que busca, y aprecia debida
mente lo que halla ó encuentra.» 



CAPÍTULO DÉCIMO PRIMERO 

i 

BOLIVIA 

G E O G R A F Í A F Í S I C A 

I C H A República debe su inde
pendencia, como su nombre, 
al Libertador Bolivar. Se lla

ma igualmente Alto Perú. Está situada 
al S. E. de la República peruana, sir
viéndoles en parte de frontera el lago de 
Titicaca; linda por el N . con los territo
rios, ocupados por los indios, que se 
extienden entre esta República, la del 
Perú y el Brasil; confina con el Brasil 
por el E.; el Gran Chaco la separa del 
Paraguay, al S. E.; la Confederación 
Argentina la limita por el S.; toca á Chi
le por el S. O.; apenas toca al Pacífico 
por el O. y luego al Perú en toda la ex
tensión su frontera occidental. 

La extensión de Bolivia, (1,800 kiló
metros de N. á S. y 1,200 de O. á E.) , se 
calcula aproximadamente en 1,297,000 
kilómetros cuadrados. Estas cifras varían 
en cuantas obras hemos consultado, dán
dose las siguientes como fijas por sus 
respectivos autores: 2,182,583; 1,240,00o; 
1,650,000 kilómetros cuadrados. 

La República cuenta con una pobla
ción de 2,000,000 de habitantes. 

La cordillera de los Andes corre de 
N. á S. por la parte occidental de Boli

via, dividiéndose en dos ramales entre 
los cuales se encuentra el lago de Titica
ca. En los Andes de Bolivia se levantan 
las cimas culminantes de la Cordillera: 
el nevado de Illiinani; el nevado de So-
rata, que es el mas alto de América; los 
nevados de Cochabamba, llamados vul
garmente Sierras Altísimas, famosos por 
su extraordinaria riqueza metalúrgica; el 
cerro de Potosí que se eleva á 4,340 me
tros sobre el nivel del mar; el grupo de 
las Aullágas en la provincia de Chayan-
ta; la cordillera Iscayache; la montaña de 
Santo Tomás; los cerros de Forco y de 
Copata ó Santa Catalina, etc. Los volca
nes de /acora y Guatatieri pertenecen 
igualmente á la República. 

Después de la anterior y brevísima re
seña de la orografía, veamos la intere
sante hidrografía del Alto Perú. 

Existen en Bolivia las nacientes del 
Beni y del Pilcomayo; el primero con el 
Mamore forma el rio Madera que es el 
mayor y mas importante afluente del in
menso Amazonas; el segundo es afluente 
del rio Paraguay, uno de los que forman 
el de la Plata. Riegan la República mu
chos subafluentes del Plata y del Amazo
nas, que facilitan sus comunicaciones con 
el Océano Atlántico. Entre los innume
rables rios de segundo orden citaremos 
únicamente el Mapiri, el Yala, el Coroi-
co, el Queloto y el Tiptiani, tributarios 
del Amazonas; el Bermejo, afluente del 
Paraguay; el Paspaya y el Cachimayo 
que afluyen al Pilcomayo; el Preto, el 



Parí y el Jauríi, en cuya confluencia se 
levanta una columna de mármol que 
marcaba el límite entre las posesiones es
pañolas y las portuguesas. H o y se con
serva todavía porque señala igualmente 
el de Bolivia y Brasil. 

Bolivia participa del lago Titicaca si
tuado en la frontera del Perú (según se 
ha dicho en el capítulo anterior). Los de
más lagos, no tan importantes, de Boli
via, son, entre otros, el Overaba, que lo 
forma el rio San Juan ó de las Onzas, el 
Pampa-Aullágas, el Quaiba ó Chaves, los 
pantanos de Jaráyes, etc., etc. 

El extremo occidental del país, incli
nado hacia el Pacífico, ó Grande Océano, 
se halla regado solamente por arroyos 
que se pierden en los ardientes arenales 
del desierto de Atacama. Dicho desierto 
se halla comprendido entre los Andes y 
el mar prolongándose por la parte meri
dional del Perú y septentrional de Chile; 
carece de aguas, pues no llueve nunca, 
estando expuesto á calores extremados; 
los puntos habitados se encuentran á 
grandísimas distancias unos de otros; es 
tal la sequedad del suelo y de la atmósfe
ra que los cadáveres pasan años enteros 
sin descomponerse. En este desierto pe
recieron de sed gran número de españo
les en la época de la conquista. 

En las regiones altas del interior de 
Bolivia se encuentran risueños valles de 
temperatura dulce y despejado cielo; el 
clima es templado hasta una altura de 
mas de 3 , 0 0 0 metros; la región de las 
nieves perpetuas empieza de 4 , 5 0 0 á 
5,000 metros. 

Los terremotos son muy frecuentes y 
hacen en el país grandes destrozos. 

Existen en Bolivia minas de oro y de 
plata; las de oro son difíciles de explo
tar á causa de la altura á que se encuen
tran; las de plata son abundantísimas, 
asegurándose que las de Potosí, mal ex
plotadas y actualmente en decadencia, 

han producido mas de 20,000 millones. 
A I S . , no lejos de la frontera de Chile, 
se han descubierto nuevas minas de pla
ta á 250 kilómetros del puerto de Meji
llones, minas que han contribuido á la 
última guerra con los chilenos. También 
se encuentra estaño, cobre, salitre, sal, 
etcétera. 

Los valles fértiles y cultivados del cen
tro de Bolivia producen maíz, arroz, ca
fé, caña de "azúcar, yuca, plátanos, ca
motes, maní, etc., etc. Los hermosos 
bosques de la región del Este ofrecen 
abundancia de bálsamos, resinas, made
ras preciosas, cortezas medicinales y to
dos los frutos de las zonas tórrida y tem
pladas. 

Se alimentan ganados productivos en 
los pastos de la altiplanicie y existen 
gran número de animales salvajes, entre 
ellos, el jaguar, el pécari, el puma, la 
alpaca, la llama, la vicuña, la chinchi
lla, el guanaco y otros. Las selvas se en
cuentran pobladas de monos y el cóndor 
se cierne majestuoso por encima de los 
Andes. 

I I . 

D E S C R I P C I Ó N P O L Í T I C A 

Esta República se halla dividida en 9 
departamentos, los cuales son: al N. O. 
el de la Paz, al N. y N. E. el de Beni; al 
centro los de Oruro y Cochabamba; al 
S. los de Potosí, Chuquisaca y Tanja; al 
E. el de Santa Cruz y al S. O. el de Ata-
cama. 

El D E P A R T A M E N T O D E C H U Q U I S A C A , Ó 

C H A R C A S , tiene por capital á la ciudad 



de S U C R E que lo es al propio tiempo de 
la nación; esta ciudad que cuenta 26,000 
habitantes fué fundada por Pedro Anzú-
res, uno de los tenientes de Pizarro, en 
1539; se edificó sobre las ruinas de una 
ciudad india llamada Choquechaca y se 
llamó Chuquisaca desde su fundación 
hasta que se le dio el nombre del vence
dor de Ayacucho; se halla situada en 
una llanura fértilísima cercada de colinas 
á 3,450 metros sobre el nivel del mar; 
tiene una catedral de hermosa arquitec
tura, un magnífico templo que fué de los 
jesuítas y otras varias iglesias; posee 
una famosa universidad cuya biblioteca 
es de las mas ricas de la América espa
ñola. 

Las principales poblaciones del depar
tamento son: 1 omina, capital de la pro
vincia de su nombre, Pescado, Mojocoya, 
Pacopaya, Presto, Pomabamba, Parvita, 
Villar, Tarabuco, Sopachuy, Sauces, Jam-
paraez, cabecera de provincia, Orna, Jo-
tula, Quílaquila, Mojotovo, Tuero, Pul-
ca, Churumata, Huata, Linti, capital de 
una de las tres provincias del departa
mento, San Lúeas, Achilla, Piruaní, Lo
ma, Santa Elena, Livitivi, etc. 

* 
* * 

D E P A R T A M E N T O D E L A P A Z . — S u capi
tal: L A P A Z , ciudad muy importante fun
dada en 1548, sobre un terreno desigual 
y frió, por Alfonso de Mendoza; cuenta 
unos 16,000 habitantes, dista 50 kilóme
tros del lago de Titicaca y poco mas de 
40 del nevado de Illimani. En los terre
nos circundantes existen minas de oro. 
Es la residencia del gobierno desde 1857. 

Las poblaciones del departamento son: 
Caupolican, junto al lago Titicaca, que 
conserva restos de varias monumentos 
anteriores á los incas; Sorata, aldea no
table por la proximidad del volcan de su 

Temo II. 

nombre; Pipuam con lavaderos de oro; 
Patea, Sacasica, etc. 

* 
* * 

El D E P A R T A M E N T O D E O R U R O , al S. 

del anterior y regado por el Desaguade
ro que sale del lago Titicaca, encierra 
buenos pastos y muy pocos pueblos dig
nos de mencionarse. 

La capital de dicho departamento es 
la ciudad de O R U R O , pequeña pero muy 
linda, con 8,000 habitantes; fué fundada 
en 1590 con el nombre de San Felipe de 
Austria,a.lN. del lago Aullágas y no dis
tante del Desaguadero, rio que pone en 
comunicación el lago Titicaca y el A u 
llágas. El valle de Oruro es hermosísimo 
y el departamento muy rico en minas de 
oro y plata. 

* 

El D E P A R T A M E N T O D E P O T O S Í , al S. O . 

del de Chuquisaca, tiene por capital á 
P O T O S Í , ciudad de 25,000 habitantes edi
ficada al pié del cerro Huatun Potoxi y 
á 3,900 metros sobre el nivel del mar; las 
calles de la ciudad son tortuosas y el ca
serío de pobre apariencia, pero hay al
gunos edificios públicos importantes y 
varias iglesias muy notables. A 25 k i ló 
metros de la capital se hallan los concur
ridos baños minerales de San Diego. Las 
poblaciones dignas de ser mencionadas 
son Chayantdcas y Chocolque. 

En este departamento se explotaron 
en otros tiempos sus famosas minas de 
plata cuya riqueza se hizo proverbial. 

* 

El D E P A R T A M E N T O D E C O C H A B A M B A , 

llamado por su fertilidad el granero de 
Bolivia, tiene por capital á C O C H A B A M B A , 

ciudad de unos 42,000 habitantes, muy 
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agradable y con alguna industria; fué 
fundada en un lugar llamado Lanía en 
1572. En su distrito se encuentra Orope-
Sa, la antigua capital, que cuenta actual
mente 18,000 habitantes. 

Las demás poblaciones del departa
mento son: Arque, ciudad cabecera de 
provincia; Colcha, Car asa y Capinota en 
la provincia de Arque; Sipetipe, Qui-
llacollo, 7 iquipaya, Paso y .Callerí en la 
provincia de Tapacari; Pala, Yaní, Cha-
rapaya, Machacamarca y Choquemala en 
la provincia de Ayopaya; Tárala, Toco, 
Araní, Mizque, Pocona, Alquile, etc. 

* * 

El D E P A R T A M E N T O D E A T A C A M A , al S. 

O., único marítimo que tiene la Repúbli
ca, lo forman las provincias de Cobija y 
Atacama que comprenden diversos can
tones. 

La población más importantees C O B I J A , 

capital del departamento, con unos 3 , 0 0 0 
habitantes. Se le dio el nombre de Puer
to Lámar en memoria del general perua
no de este nombre. 

En el departamento de Atacama exis
ten los célebres depósitos de guano de 

. Mejillones. 

* * 

El D E P A R T A M E N T O D E T A R I J A no tiene 
otra población digna de mencionarse que 
la capital, S A N B E R N A R D O D E TARlja, 
población de 6,000 habitantes fundada 
en 1591, de orden del virey Toledo, en un 
valle descubierto por el español Tarija 
al S. de la Bolivia actual, llamada enton
ces alto Perú. 

* * 

La parte oriental de la República com
prende dos vastos departamentos poco 

explorados, poco conocidos, principal
mente habitados por indios casi indepen
dientes. Estos dos departamentos son: el 
de Beni al N. E. y el de Santa Cruz al 
S . E. 

El D E P A R T A M E N T O D E S A N T A C R U Z , 

cuya capital es S A N T A C R U Z D E L A S I E R 

R A cuenta 10,000 habitantes, comprende 
el territorio de los Chiquitos. Las inmen
sas selvas de los chiquitos se extienden 
al N . del departamento, el cual no tiene, 
después de la capital, ningún pueblo que 
merezca ser mencionado. 

* 
* * 

El D E P A R T A M E N T O D E B E N I compren
de el país de los Mojos, llanuras áridas y 
ardientes. Se formó en 1842 con la anti
gua provincia de Mojos y los partidos y 
misiones de Loreto, San Javier y Trini
dad. 

La capital es actualmente T R I N I D A D , 

pequeña población de unos 5000 habitan
tes; Apolobamba lo era antes de la última 
organización de dicho extenso departa
mento, que comprende las riberas del 
Madera y el Mamore. 

* 
* * 

Bolivia es una república unitaria, cuya 
constitución deslinda los cuatro poderes 
electoral, legislativo, ejecutivo y judicial. 

La religión del Estado es la católica. 
La educación del pueblo es objeto de 

los principales cuidados del gobierno; la 
antigua universidad de Chuquisaca ha 
sido objeto de muchas mejoras; existen 
sociedades literarias, colegios y acade
mias en todas las capitales. 

El castellano es la lengua general; pe
ro son todavía muchos los indios que ha
blan el quichua, el moja y el aimará. 

Los habitantes son blancos descendien
tes de españoles, indígenas reducidos e 



indígenas salvajes. No se puede calcular 
el número exacto de estos últimos, por 
lo que la población total de la República 
se ha fijado prudentemente en 3 , 0 0 0 , 0 0 0 
de habitantes, sin embargo, hay quien 
asegura que no llega á 2 , 0 0 0 , 0 0 0 . 

En las altiplanicies bolivianas moran 
los Quichuas, indios vigorosos aunque 
de corta estatura; su fisonomía es triste 
y grave. Los yuracares viven disemina
dos en los bosques húmedos y sombríos 
en que el sol no logra penetrar; se dis
tinguen por su blanca tez y por lo esbel
to y varonil de sus formas. Los móxos ó 

mojos y los chiquitos, naciones incultas 
pero importantes al Este de Bolivia, son 
hábiles cazadores y guerreros indoma
bles. 

III. 

A P U N T E S H I S T Ó R I C O S 

La suerte de Bolivia ha sido casi siem
pre igual á la del Perú. Se sabe muy 

B O L I V I A — R U I N A S D E U N T E M P L O I N C A 

poco de sus antiguos tiempos, pero no 
se ignora que formó parte del poderoso 
imperio de los incas y fué conquistada 
por los españoles durante el siglo X V I . 

Con el nombre de Alto Perú depen
dió de los vireyes de Lima hasta que en 
1778 se la separó de dicho vireinato. Des
de entonces formó parte del de Buenos 
Aires sublevándose contra el gobieno es
pañol al mismo tiempo que los argenti
nos. 

Independiente de hecho desde la bata

lla de Ayacucho, lo fué de derecho desde 
que el Congreso reunido en Chuquisaca 
declaró la independencia y proclamó la 
República el 11 de Agos to de 1825. 

El Estado tomó el nombre de Bolivia 
en memoria honorífica de Bolívar y se 
acordó la fundación de una ciudad con 
el nombre de Sucre para establecer en 
ella la capital de la nación. No habién
dose cumplido aún este último proyecto 
se da el nombre de Sucre á la antigua 
ciudad de Chuquisaca. 



Bolivia ha sufrido mucho con sus guer
ras intestin'S, como con la última lucha 
sangrienta con la nación chilena que que
ría usurparle buena parte de su territorio. 
Se tiene á los bolivianos por los mejores 
soldados de la América del Sur; pero la 
suerte n o les favoreció y f i c r o n vencidos 
po los chi'enos en varios combates, de 
la última lucha lo lismo ¡ue á sus alia 
dos del Perú. 

Las revoluciones y las guerras han im
pedido á sus gobiernos dar mayor im
pulso i la instrucción y al progreso mate
rial, hay pocas vías de comunicación y el 
suelo no produce tanto como debiera. No 
obstante, algunos ferrocarriles, comoelde 
Mejillones á Caracoles, el de Salar del 
Carmen á Antofagosta, etc., prometen 
mejorar mucho sus condiciones. 

N O T A S I M P O R T A N T E S 

Las mayores alturas de los A n d e s de Bol iv ia son las s iguientes: 

Sorata 7 .000 metros ó 21.000 pies sobre el nivel del mar. 
Illimani 6.950 metros. 
Guatatieri 7 .000 (Cálculo aproximado). 

Parimacota 7 . 300 metros. 
Sahama 3.88o metros. 

Cerro de Potosí 3.900 metros. 

La renombrada ciudad de Potosí, tan 
célebre por sus minas de plata, se halla 
situada á 12,600 pies sobre el nivel del 
Océano. 

Don Justo P. Parrilla, dice en su Geo
grafía universal, lo siguiente: 

«A excepción del Desaguadero que 
corre del lago Titicaca al de Pansa ó Au-
llágas, y algunos otros de escasa impor
tancia que tienen el mismo destino, los 
rios de este país son tributarios del Ama
zonas, como el Beni (1), Mamoré, San 
Miguel y otros que contribuyen á formar 
ó engrosar el Madeira ( 3 , 5 0 0 kilómetros) 
ó del rio de la Plata como el Pilcomayo y 
otros que afluyen al Paraguay, su límite 
oriental. 

»La Bolivia se divide en tres regiones 
bien distintas: la occidental,' que com-

(1) No están de acuerdo los geógrafos en cuanto 
al curso del Beni, pues mientras los unos le hacen 
afluir al Madura, otros afirman que se une al Apuri-
mac para formar el ücayale.' 

prende el desierto de Atacama, semejan
te en todo á los inhabitables arenales del 
África, atravesada por algunas colinas 
desnudas de toda vegetación y con un 
clima abrasador; la central (Yungas), 
comprendida entre las dos cordilleras, 
cuyas alturas corresponden á la región de 
las perpetuas nieves (PunaJ; pero en 
cuyas mesetas y valles se disfruta de un 
excelente clima como lo prueban los fre
cuentes casos de longevidad, que han he
cho afluir á ellos la población; y la orien
tal, que comprende inmensas llanuras 
cubiertas de bosques seculares y atrave
sadas por multitud de rios, que en la épo
ca de las lluvias y el deshielo se desbor
dan formando una gran capa de agua, 
navegable en todos sentidos para las pi
raguas, entre Mamoré y el Paragua del 
Brasil; esta es la región más fértil de Bo
livia, exceptuando al Sur la parte que 
corresponde al gran desierto de Chaco.» 

Los bolivianos, descendientes de los 



españoles de la conquista y de los indios 

aymarás, se parecen mucho así por ca

rácter como por costumbres i los perua

nos, lo que no es extraño siendo un mis

mo pueblo, viviendo en un país idéntico 

por su clima, producciones, recursos de 

todo género, y solamente mis aislado 

por su situación interior. 

La agricultura, atrasada y escasa de 

brazos, produce apenas lo indispensable 

al consumo del país; la industria minera, 

forestal y pecuaria son las que merecen 

citarse, sin embargo de hallarse sometidas 

á prácticas harto rutinarias.—El comer

cio, que hasta la fecha tiene que luchar 

con el inconveniente de la ausencia de 

buenas comunicaciones, y que se verifica 

principalmente por los puertos de Cobija, 

Mejillones y Autofagasta, y por el de 

Arica y otros en el Perú, exporta guano, 

cueros, quina, varios metales, y algunas 

resmas. 

La exploración y estudio de los rios 

que corren con dirección al Este abrirán 

nuevas y más fecundas vias de comuni

cación á la casi aislada tierra de Bolivia. 

El profesor Wagner ha publicado un 

trabajo acerca del litoral boliviano, el 

cual permite apreciar las grandes trans

formaciones que ha sufrido este país en 

los últimos años bajo el doble aspecto de 

su importancia mercantil y política; de 

suerte que la costa boliviana representa

da por los viajeros más modernos, tales 

como Phillipi y Tschudi, como la parte 

más desolada é inhabitada del desierto de 

Atacama, ha venido á ser la base de una 

población creciente, atraída por los b e 

neficios de lucrativas explotaciones. 

L o que ha dado lugar á la expresada 

transformación es particularmente el des

cubrimiento de ricos depósitos de mine

rales y de guano. 

«El Alto Perú (Bolivia) que viene á 

cortar la cordillera de los Andes y cons

tituye su más elevada, extensa é impor

tante y rica mesa, es la gran llanura de 

la América del Sur y la divisoria de sus 

aguas. Todas sus poblaciones se encuen

tran á mayor altura que las más elevadas 

ciudades europeas. Separa los grandes 

valles del Plata y del Amazonas, y acaso 

llegue un dia en que tenga más fácil y 

frecuente comunicación con el Atlántico 

que con el grande Océano, gracias á los 

rios originarios y tributarios de las dos 

importantes arterias fluviales de la Amé

rica del Mediodía. 

«Nadie ignora que Bolivia formó parte 

del famoso Perú, su antiguo nombre de 

Alto Perú lo dice bien claramente, en la 

época de colonización; pero cuando el 

gobierno de Madrid resolvió con muy 

buen acuerdo constituir el vireinato del 

Rio de la Plata, desmembró el Perú dis

poniendo que la Bolivia actual formara 

parte del vireinato nuevo. A l hacerlo así 

los hombres de Estado que á la sazón re

gían los destinos de la nación española, 

obraron cuerdamente. Con lo que no sólo 

demostraron su previsión política, sino 

sus vastos conocimientos geográficos, 

pues los límites que señalaron á los vi-

reinatos eran realmente límites científi

cos. Tales circunstancias llaman podero

samente la atención, porque en aquellos 

tiempos era casi conocida toda la Amé

rica y desconocida por completo la parte 

central del continente austral del nuevo 

mundo. 

»Y no es de extrañar semejante desco

nocimiento, pues actualmente son bien 

contados los exploradores que se han 

aventurado entre las regiones septentrio

nales de Bolivia. Recorriéndolas no hace 

muchos años encontró la muerte el sabio 

americano Orton. Su compatriota Haltk, 

i egresó á los Estados Unidos sin haber 

completado sus exploraciones, aunque 

permaneció muchos años estudiando el 

curso de los rios, midiendo las montañas, 

penetrando en los bosques vírgenes y lu-



chando con los leopardos, con los jugua

res, los indios y con toda clase de priva

ciones. 
„E1 doctor Haltk se dedicó particular

mente en hacer un estudio délos afluenres 
del Madeira, habiendo recorrido más de 
300 millas desde el Beni hasta su con
fluencia con aquel. Sus estudios le han 
permitido rectificar varios importantes 
errores geográficos. 

«Según Haltk, el Beni es navegable 
en todo su curso, á excepción de cierto 
punto en que forma una pequeña cata
rata. 

«Durante sus viajes, el mencionado ex
plorador estuvo en contacto con diversas 
tribus salvajes y antropófagas; pero ase
gura también haber encontrado vestigios 
de otra civilización anterior á la espa
ñola. 

«La fauna y la flora del valle del Beni 
comprenden muchas especies no descri
tas hasta ahora. Las colecciones recogi
das por el doctor Haltk en las selvas y 
valles bolivianos han sido destinados á 
la dosificación del sabio paleontologista 
americano Cope.» 

Del Boletín de la Sociedad geográfica 
de Madrid entresacamos de un importante 
trabajo de don Enrique Dupuy de Lome, 
lo que sigue: 

«Basta echar una ojeada sobre una car
ta geográfica para comprender lo que es 
Bolivia. Es un país colocado en el cora
zón de la América del Sur. Su centro es
tá formado por la meseta de los Andes, 
cuya cadena principal le separa por el 
O. del desierto de Atacama, rico en mi
nerales, en salitre, y en guano, pero sin 
agua, y que forma una barrera entre los 
distritos poblados del Centro y el océa
no Pacífico, en cuya dilatada costa sólo 
tiene Bolivia el puerto de pequeña impor
tancia de Cobija y algunas caletas en don
de se cargaba mineral y salitre, y que 
son hoy día conocidas en Europa por los 

hechos de la actual guerra del Pacífico. 
El litoral boliviano, que forma el Oeste 
de la República, ha sido causa durante 
años de discusiones entre los gobiernos 
de Chile y Bolivia, y fué entregado á es
ta nación por el tratado de 1866 poco an
tes de la guerra con España; pero Chile 
lo ha poseído puede decirse de hecho, 
pues lo explotaban capitales chilenos, lo 
trabajaban brazos chilenos, y Bolivia, que 
no podía ni siquiera imponer contribucio
nes, según el tratado, sólo ejercía una 
efímera soberanía. Ha sobrevenido la 
guerra, y hoy está en poder de Chile to
do el litoral, y oficialmente ha dicho el 
Gobierno de este país que reivindica el 
territorio que cedió por el tratado que 
acabamos de citar. Bolivia queda separa
da del Pacífico porque además de ser 
probable que pierda la costa que posee 
en ese océano, no debe contentarse y no 
se contenta comerciando con el mundo, 
tan solo por los puertos peruanos de 
Arica, Moliendo é Iquique, en donde se 
le cobra un tránsito crecido y por donde 
llegan las mercaderías costando el flete 
más de 250 por 100 de su valor, y tenien
do que ser su política internacional tri
butaria de la del Perú, pues con esta na
ción no puede hacer la guerra. 

La parte oriental de la República de 
Bolivia, todo el dilatado territorio que 
está en la vertiente Este de los Andes es 
casi tan desconocido como el centro de 
África, y lo es mucho más en Europa 
que el célebre Continente misterioso de 
Stanley, cuya exploración está hoy á la 
moda, gastándose en importantes descu
brimientos vidas, inteligencias y cauda
les que deberían dedicarse antes al cono
cimiento de la parte de América que es 
aún misteriosa é ignota. 

;Qué importancia se dá á Bolivia en 
Europa? Los españoles que hemos tenido 
esa joya engarzada en nuestra corona, 
¿qué tradiciones conservamos de ella? 



¿qué estudios ha mandado hacer nuestro 
Gobierno? ¿qué instrucciones ha dado á 
los agentes que allí ha tenido? ¿qué pro
pósitos abriga al presente, que ha rea
nudado felizmente la amistad que nunca 
debió quebrantarse? Ojalá no sea verdad 
el temor que tenemos de que la prensa, 
el gobierno, sea el que sea, la opinión 
general, con la sola excepción de los po
cos que hemos visto y los contadísimos 
que han estudiado, sólo sepan de Bolivia 
que allí estaba el Potosí, que allí hay 
plata, pero que no produce riqueza, por
que se trabaja mal y es difícil exportarla; 
ojalá no miren la estadística del Almana
que de Gotha, por ejemplo, y viendo la 
población que hoy tiene, el comercio de 
un año y el cambio con España, juzguen 
de su importancia, envíen como repre
sentante un cónsul que por ser lejano 
y de largo viaje el puesto, será de los de 
menos mérito, ó menos influencia, será 
el último de los representantes extranje
ros, no tendrá obligación ineludible de 
estudiar y manifestar sus estudios, ni es
tímulo, si por personal afición á ellos se 
dedica. Sin embargo, Bolivia es uno de 
los países de mayores recursos naturales. 
En la parte poblada y cultivada, en el 
centro de que hemos hablado, se produ
cen los cacaos más exquisitos, la quina 
más preciada, las alpacas de más mérito, 
el café de Yungas que compite en aroma 
con el de Moka, los cobres de corocoro, 
el rosicler, que llega y se vende en los 
mercados europeos á pesar del coste de 
los trasportes. 

El Oriente de Bolivia, la parte desco
nocida, es de extensión inmensa y de ri
queza natural indudable. 

Á orillas del rio Paraguay posee, se
gún su reciente tratado de límites con la 
República que del citado rio toma nom
bre, la parte del Gran Chaco comprendi
da entre Bahía Negra al Norte, y la con
fluencia del Paraguay y el rio Apa al 

Sur. Posee además la región de Chiqui
tos que comprende la provincia bolivia
na de este nombre, la de Cordillera, la de 
Guaráyos y parte de la de Azero. Está 
situada entre los 14 o y 2 1 o latitud Sur, y 
3 Z5° Y 3 2 2 ° longitud de Hierro; tiene 
una superficie que se calcula en 20,000 
leguas cuadradas, y produce en las regio
nes altas y frías, los cereales y frutos de 
Europa; en las llanuras pastos que pue
den criar caballos, vacas y ovejas, en los 
bosques tienen las maderas más preciosas 
del mundo, en los terrenos bajos dá ta
baco y arroz comparables con los mejo
res, produce además cacao, goma y resi
nas, vainilla, nuez moscada, caña dulce, 
café, maní, añil, el nopal de la cochinilla, 
y otras plantas y sustancias tintóreas; 
tiene las célebres salinas de San José, 
tiene diversas clases de minerales y ya 
en tiempo de los jesuítas comenzó á pros
perar, habiendo decaído luego. 

Posee también Bolivia al Norte de Chi
quitos la región de Móxos, bañada por 
afluentes del Amazonas, al N. y al N. E. , 
comprendida entre los 10 o y 16 o latitud 
Sur, y los 307° 30' y 3 1 7 o . 30' de Hierro, 
que, según d ' Orbigny, tiene más de 
21,000 leguas cuadradas de superficie; 
sus productos son similares á los de Chi
quitos; pero siendo más cálida, produce 
además algodón y variedad de frutos 
ecuatoriales. 

Para completar la descripción somera 
de la parte oriental de Bolivia, señalare
mos la provincia de Santa Cruz que, 
aunque no desconocida como las que aca
bamos de citar, pertenece á la misma re
gión, es tan rica como ellas, y según don 
Pedro de Angeles es tierra de promisión 
en que las frutas más exquisitas, y los 
renglones más privilegiados figuran en el 
cuadro asombroso de sus producciones. 

Intencionalmente sólo hemos dicho del 
Gran Chaco, que Bolivia posee una par
te, añadimos ahora que el Paraguay p o -



see del Apa al Pilcomayo, y que desde 
este rio, es territorio Argentino el resto 
de esa vastísima y rica región de la que 
principalmente trataremos en estos apun
tes, por formar más inmediatamente par
te de la región del Plata y porque en ella 
tienen su base los trabajos importantes 
de que queremos ocuparnos. 

Separada Bolivia, como hemos dicho, 
del Pacífico por los Andes y el desierto, 
debió tender su mirada hacia el Oriente 
é intentar salir por ese rumbo á los cau
dalosos afluentes del Plata, que habían 
de llevarle al mar por quien suspira. 

España le marcó el camino desde 1776; 
hasta esa época el distrito de Charcas ó 
alto Perú formaba parte del vireinato de 
Lima. 

Los estudios del Bermejo hechos por 
Matórras y Arias, que completó llevando 
á cabo en 1780 una exploración el co ro 
nel don Adrián Fernández Cornejo, las 
expediciones hechas en el Pilcomayo en 
1721 por el padre Patino, por Casales en 
J 735 Y P o r Castañares 1741; las mi
siones y reducciones de indios fun
dadas por los jesuítas en Chiquitos y en 
Móxos, y el recuerdo de los viajes de los 
primeros exploradores, llamaron la aten
ción del Consejo de Indias hacia tan ricos 
y vastos territorios que estaban aislados 
y lejos de la acción de la metrópoli. La 
corona de España dio un decreto uniendo 
las regiones que hoy forman la Repúbli
ca de Bolivia al vireinato de Buenos Ai
res. Hacia esta ciudad les marcaba el ca
mino; desde entonces todos esos territo
rios de los cuales geográficamente una 
gran parte pertenece al valle del Plata, 
pertenecían políticamente á la región que 
ese caudaloso rio y sus afluentes comu
nican con el mundo por medio del Atlán
tico. Desgraciadamente tan importante 
resolución se tomó nueve años después 
de que la expulsión de los jesuítas hiciera 
decaer casi por completo la colonización 

en la margen izquierda del rio Paraguay, 
y en los treinta y cuatro años que media
ron entre 1776 y el primer síntoma de la 
revolución que había de producir la in
dependencia, poco ó nada se hizo, lo que 
no extrañará á los que recuerden las cues
tiones de límites que sosteníamos con 
Portugal, el azaroso reinado de Carlos 
IV y los trascedentales sucesos que mar
caron en Europa y América el final del 
siglo XVIII y comienzo del XIX. A l decir 
que se hizo poco ó nada, hacemos sólo 
referencia á resultados materiales; por
que las expediciones y los proyectos fue
ron muchos y los escritos y los estudios 
tantos, que D. Félix Frías dijo en una 
nota dirigida al ministerio de Relaciones 
exteriores de Bolivia que los libros im
presos y manuscritos inédicos sobre via
jes v expediciones al Chaco, de que un 
solo autor da noticia, llegan á ciento, y 
lamenta que en treinta y cinco años de 
vida independiente de Bolivia hubiera 
sólo tenido lugar un viaje al Bermejo y 
dos exploraciones al Pilcomayo. 

A l comenzar la vida independiente de 
Bolivia se manifestaron aspiraciones del 
Perú y de Buenos Aires, como sucesores 
de los vireinatos á que había estado uni
do Charcas, á incorporarse, lo que luego 
formó Bolivia. Buenos Aires, alegando 
que desde dicha ciudad gobernaba el vi
rey español hubiera podido sostener el 
derecho á incorporar el alto Perú á las 
provincias unidas; pero por un impulso 
generoso ó por temor de que fuese ane
xionado al Perú por Sucre, que lo ocu
paba con un ejército colombiano, el Con
greso argentino declaró que á pesar de 
que el alto Perú formaba parte del Esta
do del Rio de la Plata, tenía derecho á 
á constituirse como quisiera, y mando 
una misión para felicitar á la asamblea 
reunida en Chuquisaca en virtud del de
creto de Sucre de 9 de Febrero de 1825. 
Esta asamblea, acogiendo con alborozo 



la declaración del Congreso argentino é 
interpretando los odios populares contra 
el Perú, cuyos ejércitos habían sido el más 
cruel azote de los pueblos alto-peruanos 
durante toda la guerra de emancipacicm, 
y contra la naciente República argentina 
cuyas tropas, sobre todo las de Rondeau, 
dejaron amargos recuerdos y predispu
sieron eficazmente los ánimos para recha
zar toda incorporación política en el siste
ma de las provincias unidas del Rio de la 
Plata ( i ) , declaró el 6 de Agosto de 1825 
la independencia y soberanía del alto 
Perú, á pesar de la oposición de Bolívar, 
que había ordenado que la asamblea de 
Chuquisaca suspendiese sus sesiones y 
dependiese del Congreso del Perú; pero 
dando al nuevo Estado el nombre de Bo
livia para satisfacer al libertador, á quien 
nombró su primer presidente. 

No queremos hacer historia; nuestra 
intención es marcar el nacimiento y de 
sarrollo de la idea de que estamos tratan
do, de la necesidad que tiene Bolivia de 
buscar salida al mar. 

Constituida en nación soberana, quedó 
políticamente separada del Perú y de la 
Argentina que hubieran tenido interés 
en facilitar de algunas manera las comu
nicaciones, ó por la costa del Pacífico ó 
por los rios del Chaco; pero las convul
siones políticas, tan naturales en nacio
nes que puede decirse están en el perío
do caótico de su formación; la política de 
Francia, Rosas y los López, que prohi
bían la navegación libre de los rios, y las 
guerras que unas á otras se han hecho 
las naciones hermanas, ha dado por re
sultado que más de medio siglo después 
de la independencia, á pesar de los in
mensos elementos de progreso de que 
hoy se dispone, gracias al conocimiento 
de las leyes económicas, de los capitales 

(1) Estudio histórico de Bolivia, cap. V I I , píg". 53, por 

D. Ramón Sotomayor Valdes. 

que producen el crédito, á las mavillosas 
aplicaciones del vapor y la electricidad 
y á los portentosos adelantos de la me
cánica, Bolivia está tal vez en peores con
diciones que el dia en que los diputados 
de Chuquisaca la proclamaron libre y so
berana. 

La guerra actual ha de servirle de cruel 
enseñanza, ha de hacerla comprender que 
por el Pacífico será siempre tributaria de 
sus vecinas. 

Quedan hoy como recuerdos, y sólo 
como recuerdos, los deseos de Sucre de 
que los límites del Perú y Bolivia se fija
sen por el Norte en el cabo Sama, para 
corregir la irregularidad geográfica de la 
nueva nación; queda hoy sólo el recuer
do de que Santa Cruz rechazó esa idea 
tanlógica y tan justa, porquedeseaba que 
Bolivia tuviese necesidad de entrar en la 
Confederación que, formada más tarde, 
fué destruida por la revolución y por las 
armas extranjeras. La guerra actual ha de 
alejar, políticamente hablando, á Bolivia 
del Pacífico. Despojada probablemente 
por Chile del litoral, resentida segura
mente con el Perú porque no ha tenido 
suerte ó fuerza para sostener sus dere
chos, quedarácompletamenteaislada; por 
eso se comprende fácilmente el entusias
mo con que se acoge y la protección que 
se dispensa á toda empresa que tiende 
á explorar las regiones del Este y hacer 
practicable el camino que salga al rio 
Paraguay. 

Antes de ocuparnos de las empresas 
que se han propuesto conseguir tan tras
cendentales resultados, y antes de decir lo 
que están haciendo compratriotas nues
tros que si ven sus trabajos coronados 
por el éxito ciarán dias de gloria á Espa
ña y harán progresar á la humanidad, 
vamos á dar una ligera idea de lo que es 
el Chaco, inmenso territorio desconocido 
en donde puede formarse una gran na
ción y al que vuelven hoy la vista con 



esperanza los tres Estados que lo poseen. 
Hemos dicho un poco más arriba que 

según D. Félix Frías, un solo autor cita 
más de cien escritos sobre el Chaco. No
sotros que no tenemos la ridicula preten-
ción de enseñar, que queremos tan sólo 
llamar la atención de la sociedad y de las 
personas que puedan con provecho lla
mar la del gobierno y la de la nación ha
cia empresas que tienen lugar en Améri
ca y que España no debe ignorar, no va
mos á extractar lo mucho antiguo y m o 
derno que respecto á este territorio po
seemos, sino á dar una idea clara, si po
demos, y lo más somera que la claridad 
nos consienta, de esa desconocida parte 
de América que está llamada á tan gran 
porvenir. 

El nombre de Chaco ó Gran Chaco es 
una expresión geográfica; se llama así al 
territorio limitado al Sur por la provin
cia Argentina de Santa Fé, de la que le 
divide el rio Salado; al Norte por el de
partamento boliviano de Chiquitos y si
tuado en las márgenes izquierdas del Pa
raná y Paraguay que le sirven de límite 
oriental. Geográficamente, el Chaco se 
divide en tres partes: 

i . a Chaco austral; desde el rio Salado 
y la parte poblada de las provincias ar
gentinas limítrofes, hasta el rio Bermejo. 

2 . a Chaco central, desde el Bermejo 
al Pilcomayo. 

3 . a Chaco septentrional, desde el Pil
comayo á los confines de Chiquitos. 

Políticamente se divide también en 
tres partes: 

i . a Chaco argentino, que comprende 
las divisiones geográficas del Sur y cen
tro, y tiene límites fijos en el Pilcomayo, 
según el fallo del presidente Hayes de 
12 de Noviembre de 1878, en el laudo ar
bitral que le fué propuesto por los G o 
biernos argentino y paraguayo, para de
cidir de la interpretación del tratado de 
límites de 3 de Febrero de 1876. 

2. a Chaco paraguayo, desde el Pilco-
mayo hasta la confluencia del rio Apa 
con el rio Paraguay. 

3 . a Chaco boliviano, el situado al 
Norte del rio Apa, confín fijado por el 
tratado de límites del 1 5 de Octubre. 

Ya hemos dicho que el Chaco, según 
cálculos aproximados de autores que de
ben merecer crédito, tiene de superficie 
unas 20,000 leguas cuadradas, extensión 
cuatro veces mayor que la de Inglaterra. 
El clima y el suelo de esa inmensa llanu
ra, pues llano es con pequeñas diferen
cias de altitud, es hermosísimo. Donjuán 
María Gutiérrez, reputado escritor ar
gentino, dice en su Geografía de aquella 
República: «El Chaco es una llanura sem
brada de islas, de bosques, de prados ex
celentes para el ganado, de lagunas for
madas por las lluvias y por el derrame 
de los rios Pilcomayo, Bermejo y Salado.» 
El gobernador del Chaco argentino, 
D. Luis Jorge Fontana, en un informe 
oficial acerca de Formosa, que es la capi
tal del Chaco, desde que por el fallo ci
tado fue entregada-á los Paraguayos la 
villa occidental, que hoy se llama Villa-
Háyes en recuerdo deljuez arbitro, dice 
que el «clima medio es de 22°5, que pue
den fructificar ventajosamente todos los 
vegetales y animales de la zona templa
da al lado de muchos otros de regiones 
más cálidas, tales como el tabaco, el café, 
la caña de azúcar, las diversas especies de 
plátanos, el naranjo, los limoneros, el ma
ní, la mandioca y el arroz, cuyos ensayos 
han dado ya los más excelentes resulta
dos en el terreno de las islas bajas del 
Chaco.» 

Dice también: «Las patatas son de muy 
buena calidad para la cría de ganado va
cuno y caballar; fuera ocioso decir que 
hay inmensos palmares que, extendién
dose al interior, se pierden en la leja
nía», y otra porción de cosas que noso
tros no creemos exageradas, porque en 



un reciente viaje hecho hasta la Asun
ción del Paraguay, hemos costeado las 
dos terceras partes del Chaco, y hemos 
admirado su vegetación asombrosa, y 
gracias á la excesiva bondad del señor 
Presidente de la República del Paraguay, 
D. Cándido Barreiro, que puso á nuestra 
disposición un vaporcito del Gobierno, 
hemos estado acompañados por D . Ri
cardo Brugada y guiados por el doctor 
Zubizarreta, fiscal del Estado y ambos 
compatriotas nuestros, en el único esta
blecimiento paraguayo del Chaco, en la 
villa Occidental, y hemos paseado á ca
ballo por sus alrededores lo bastante pa
ra convencernos de la exuberante fertili
dad del suelo; pero al propio tiempo, lo 
mismo en la que llaman capital del Cha
co paraguayo que en la que se titula ca
pital del Chaco argentino, hemos notado 
que la colonización es completamente in
cipiente, que los elementos empleados en 
ella, tanto por el hoy pobre gobierno pa
raguayo, como por la rica y poderosa 
Confederación Argentina, son completa
mente insuficientes para conseguir resul
tados prontos y seguros. 

Hasta ahora sólo se reducen á fundar 
un establecimiento militar y reunir á su 
amparo algunos colonos. 

Ya en 1799, D. Félix de Azara juzga
ba ese sistema del siguiente modo: «...Sin 
duda ignora nuestro gobernador que la 
citada Concepción se fundó con españo
les; de aquellos que valían uno por mil 
de hoy, y que aquellos héroes en muchos 
años de trabajo no adelantaron un cabe
llo contra la audacia y ferocidad de los 
mismos indios que ahora se facilitan y 
desprecian sin reflexión, que cuando 
nuestros conquistadores de dicha ciudad 
hicieron todos sus esfuerzos, eran los in
dios de á pié y estacionarios, y que hoy 
están bien montados y son errantes (1).» 

(1) Informe de D. Félix de Azara, presentado al 
virey de BuenosAires, D. AntonioOlaguez y Felía, 

Sabias palabras que seguramente tendrán 
muy en cuenta gobiernos á quienes de
ben darse grandes alabanzas, porque en 
estos últimos años se han dedicado con 
fé, perseverancia é inteligencia al estu
dio, descubrimiento y conquista de los 
territorios nacionales. 

Para conquistar y colonizar el Chaco 
se necesitan esfuerzos gigantescos. Con
vencida está de ello la opinión, y hace 
justicia al gobierno español, de quien de
cía D. Pedro de Angelis, al principio de 
1837: «No es nuestro propósito justificar 
las medidas improvisadas del gobierno 
español para el fomento de la población; 
basta tender la vista al Chaco, donde han 
sido tan antiguos como constantes los es
fuerzos para colonizarlo.» 

¿Qué diría más de cuarenta años des
pués y de cuarenta años del siglo X I X , 
que equivalen para ciertas empresas á 
cuatro siglos, viendo que en el Chaco no 
ocupan los gobiernos más que el poco 
terreno que pisan en la costa, al lado de 
miserables rancherías; bautizadas con el 
nombre de capitales y colonias? ¿Qué di 
ría al pasar en vapores que casi diaria
mente recorren la costa, al ver que no 
hay población, ni agricultura, ni ganados, 
que los obrajeros (1) viven en continua 
alarma y mueren muchas veces, víctimas 
de los indios? ¿Qué diría si con fecha de 
18 de Enero de 1880 hubiera recibido una 
carta del jefe del Ministerio público de 
uno de los países herederos de España, 
que hoy poseen el Chaco, en que se lee 
que la villa Occidental no tiene ya habi
tantes, que los guaicuruces han robado 
y han matado á la vista de la Asunción, 
y que nadie se atreve á salir al campo? 
¿Qué diria cuando supiese que los fuertes 

sobre los proyectos de colonización del Chaco del 
obispo del Paraguay, gobernador intendente, y 
D Manael Victoriano de León. 

( 1 ) Cortadores de madera; á los lugares benefi
ciados se les llama obrajes. 



argentinos aún son atacados por los in

dios, muriendo casi siempre los defenso

res de ellos, víctimas de la sorpresa del 

salvaje? 
Decimos esto no con ánimo de acrimi

nar á los gobiernos de estas Repúblicas 
que, como hemos dicho, merecen hoy 
nada más que alabanzas; lo que acaba
mos de exponer, que es una defensa del 
sistema español, tiende á poner en evi
dencia un hecho que hemos venido o b 
servando, y es que los escritores con
temporáneos de la independencia, los 
que informan sus escritos en las pasiones 
y las esperanzas de aquellos tiempos, 
maldicen de España, del régimen emplea
do, de lo que hizo en el orden económi
co , sin contar que el tiempo viene á res
tablecer la justicia como en el caso pre
sente. No son como los antiguos los es
critores modernos; ni Zebállos, ni Quin
tana, ni Moreno, ni Moyano, ni Lista, ni 
los otros: para bien de la ciencia, ya nu
merosos escritores y descubridores ar
gentinos, aprecian la enseñanza de Espa
ña porque han visto prácticamente los 
obstáculos que tenía que vencer y las di
ficultades con que luchaba; claro está 
que en el año actual no intentarán los 
procedimientos aquellos. Los ochenta 
años de este siglo han enseñado mucho, 
los adelantos modernos proporcionan ele
mentos poderosísimos que han de dar la 
victoria á la civilización sobre la barba
rie. 

El citado D. Félix de Azara, en el in
forme arriba mencionado, después de 
decir que jamás se reducirían los indios 
formando presidios, ni por la fuerza por
que son muchos é indómitos, y que tam-

. poco se reducirían por medios eclesiásti
cos, porque aquellos maestros en esas co 
sas, los jesuítas, no lo pudieron hacer, 
escribe estas frases que parecen proféti-
cas: «Lo que encuentro mejor y único en 
el dia es entablar buen trato y comercio 

con dichos bárbaros, para que por su 
propio interés conserven la paz » Para 
entablar buen trato y comercio es me
nester establecer vias de comunicación; 
la vida moderna es el movimiento, y el 
progreso que de éste nace no puede 
conseguirse sin fáciles vias de comunica
ción. 

L o hemos visto en los Estados Unidos 
de la América del Norte, en donde la lu
cha del hombre civilizado contra el bár
baro del desierto ha seguido por las mis
mas etapas. En los Estados Unidos, como 
en la República Argentina, los fuertes del 
gobierno han sido tomados, los ejércitos 
ó las expediciones que con ese nombre 
iban á combatir han sido derrotados, las 
colonias robadas, los colonos asesinados; 
lo mismo en el Norte, y más aún que en 
el Rio de la Plata, los agentes de indios 
que tienen su puesto en pago de un ser
vicio político de baja estofa, han esquil
mado al pobre salvaje, le han robado los 
subsidios pactados, le han maltrado obli
gándole á luchar cuando tal vez quería la 
paz; más en el Norte que en el Rio de la 
Plata, los modoes, lo sioux, los que se 
defienden en los Black hills, último ba
luarte de la raza indígena, han derrotado 
al gobierno; los colonos ha tenido que 
ceder á pesar de sus rifles y que aban
donar el fruto de su trabajo, y sin embar 
g o , el indio disminuye, el país se puebla, 
los territorios desiertos se van convirtien
do en Estados federales, y todo eso se 
debe á las vias de comunicación. En un 
libro en que consignábamos nuestras im
presiones de viaje (1), decíamos al hablar 
de este fenómeno lo que á continuación 
copiamos: 

«Un grabado he visto en que aparte de 
la imperfección del dibujo, expresa per
fectamente como se han poblado y civili
zado esas montañas, llanuras y desiertos. 

(1) De Madrid d Madrid dando vuelta al mundo, pági

na 310. 



El dibujo representa un inmenso paisaje. 
Por la izquierda vénse marchar hacia el 
Ocaso osos, lobos, bisontes, indios que 
tienen apenas tiempo de defenderse con
tra el minero y el pioneer que rifle en 
mano avanza resueltamente. Detrás de 
ellos se ven: primero caravanas de carros, 
diligencias después, y por fin ferrocarri
les. Junto al indio el ivigham (1), con el 
minero el log-house (2), y en el fondo del 
cuadro ciudades populosas, puentes col
gantes, fábricas, telégrafos y vapores, y 
el sol que al salir del mar alumbra esa 
risueña parte del cuadro, contrastando 
con las sombras del lado opuesto.» 

Los rios hánse visto surcados por mul
titud de vapores, las llanuras han visto 
deslizarse como monstruo de fuego á la 
locomotora, cuyos roncos bramidos han 
resonado en la cumbre de las montañas. 

La civilización del Chaco bajo el pun
to de vista de las comunicaciones tiene 
mucho adelantado, pues le surcan tres 
caudalosos rios todos navegables. 

i . ° El Salado, que divide el Chaco de 
la provincia de Santa Fé, va poblándose 
de colonias que adquieren cada día ma
yor importancia. El capitán Tomás F. 
Page, de la marina de guerra norte-ame
ricana, dice de este rio (3): «El Salado 
nace en las cordilleras occidentales de la 
provincia de Salta, y después de un cur
so muy tortuoso en dirección general su
deste desagua en el Paraná, en Santa Fé, 
en los 2i°38'34" latitud Sur, y 3iq°2o'i8" 
de longitud. 

«Nos convencimos de la navegabilidad 
de este rio y lo demostramos recorriendo 
una distancia de ochocientas millas, ha
ciendo que se viera en él la gran palanca 
de la civilización moderna: el vapor. El 
rio corre por un país sin rival para la 

(1) Tienda de campaña. 

(2) Fortin 6 casa aspillerada. 
( 3 ) La Plata: la Confederación Argentina y Pa

raguay. 

agricultura y el pastoreo, y pone en c o 
municación con el Atlántico á algunas de 
las más ricas provincias: Santiago del 
Estero, Tucuman, Salta, Jujuy, etc., cu
yos productos iban antes al puerto del 
Rosario en carretas de bueyes que tarda
ban diez meses en ir y volver; y que 
ahora por agua llegan al mismo puerto 
en quince dias, y pueden hacer un viaje 
redondo en veinte y cinco.» 

El padre Pedro Lozano dice en su his
toria de la Conquista del Paraguay, Rio 
de la Plata y Tucuman (tomo I, pág. 137), 
que en Santa Fé se hacía gran comercio 
con el Perú y'Tucuman y Chile, que allí 
envían á buscar frutos del Paraguay, so
bre todo yerba, y que los llevaban en 
buques grandes; pero no dice hasta dón
de se remontaban éstos. 

2. 0 El rio Bermejo ó Rio Grande del 
Chaco desemboca en el Paraguay. El pri
mer explorador verdadero de este rio, 
es el coronel Cornejo, de que más arriba 
hemos hecho mención. Matórras y Arias 
lo costearon por tierra é imperfectamen
te, como este último reconoce, cediendo 
la gloria á Cornejo, quien, como dice D. 
Pedro de Angeles (1), «el dia 27de Junio 
de 1790, este intrépido argonauta, zarpa 
del paraje en donde las aguas del rio 
Ceuta se mezclan con las del Bermejo, y 
el 20 de Agos to siguiente desemboca en 
el rio del Paraguay en frente del fuerte de 
Curupayti, dejando abierta esta preciosa 
puerta al comercio y á los nuevos estable
cimientos del Chaco.» 

Este bravo, digno descendiente denlos 
conquistadores del siglo XVI, se lanzó 
por caminos desconocidos, pero de cono
cido peligro, con treinta y dos compañe
ros, á quienes dijo al partir las siguien
tes memorables palabras: «Soldados, lo 
único que llevamos contingente es la yic-

(1) Discurso preliminar á la expedición al Cha
co por el rio Bermejo, por el coronel D. Adrián Fer
nández Cornejo. 



toria, siendo ciertos los trabajos y eviden
tes los peligros. Nos arrojamos á un pié
lago incógnito, á países desconocidos y 
á las puertas del bárbaro infiel, cuyas 
huestes son numerosas; adonde no habrá 
más ley que nos favorezca, que la fuerza; 
ni más asilo donde acogernos que el de 
nuestras armas y valor.» El 20 de Agos
to de 1790 llegó al Paraguay, como más 
arriba hemos dicho, y según vemos consig
nado en el último párrafo del diario de la 
navegación que tenemos á la vista y que 
dice textualmente: «Queda concluida es
ta carrera, á Dios gracias sin novedad 
en los sujetos dé la tripulación, y éstos 
tan aparejados á emprender mayores em
presas, que es indecible su ardimiento, 
muy propio de los vecinos de Salta y sus 
naturales que en todas edades efectuaron 
empresas dignas de eterna memoria; y 
para que en todo tiempo conste, lo fir
mamos en este paraje de las juntas del 
rio Bermejo y Paraguay, Puerto del Gran 
Chaco, en 20 de Agos to de 1790», y fir
man Adrián Cornejo y sus dos hijos Juan 
José y José Antonio Cornejo de la Corte. 

El Bermejo, llamado así por el color 
de sus aguas y que ya hemos dicho de
semboca en el Paraguay, nace en la pro
vincia de Tarija (Bolivia) por el 21 o 30", 
y tiene un curso de trescientas leguas de 
perpetuas vueltas. Como nuestro objeto 
no es hacer la historia del descubrimien
to de estos caminos, sino ver el estado 
actual de cuestión tan interesante para la 
Geografía, no diremos nada de las mu
chas tentativas hechas para formar em
presas de navegación por el Bermejo, y 
de que dan cuenta Soria, de Moussy-, Pa-
ge d' Orbigny y sobre todo Arenales y 
Castro Boedo. Hoy existe una Compañía 
de navegación de vapor del rio Bermejo, 
y lo último que de él sabemos es lo si
guiente, que copiamos de El Siglo, pe
riódico de Montevideo: 

«Navegación interior.—Leemos en un 

diario bonaerense con referencia á un 
telegrama expedido el 10 en Salta: 

«Hace siete años lucha la Compañía 
de Navegación á vapor del rio Bermejo, 
con los inconvenientes de la división de 
aguas entre dos brazos—el Teuco y el 
Bermejo—que corren paralelos más de 
doscientas leguas. 

«Después de un gasto de más de 
100,000 duros en procurar la unión 'de 
ellos, por medio de canales y diques 
aconsejados por ingenieros de nota, la 
Compañía se decidió últimamente á en
viar uno de sus vapores con el objeto de 
explorar el Teuco aprovechando el esta
do de su mayor bajante, para conocer su 
cauce. 

«Todos los informes que poseía la 
Compañía eran desfavorables á su tenta
tiva: desde el capitán Page, que en 1771 
lo reconoció en su embocadura, hasta los 
datos de ingenieros y vecinos de la fron
tera de Salta estaban contestes en opi
nar la imposibilidad de realizar su nave
gación por las lagunas y saltos que de
cían existir.« 

Sin embargo, el vapor Gobernador Le-
guizamon, á las órdenes del capitán D, 
José Antonio Reyes, con el comisario y 
segundo D. Aurelio Garabaglia, encar
gado de levantar la carta, y con sólo quin
ce hombres de tripulación, partió de 
Corrientes á fines de Noviembre del año 
pasado. 

El éxito más completo ha coronado al 
fin esa atrevida empresa, atravesando 
con toda felicidad un inmenso desierto 
de más de 250 leguas de navegación, po
bladas sus márgenes por numerosas tri-

i bus del Chaco. 

3. 0 El rio Pilcomayo, cuyo nombre 
es derivado de la frase Quichua Piscu-
mayu que significa «rio de los pájaros.» 
Los guaranis le llamaban Araguay o rio 
del entendimiento, por el mucho que 
había que ejercitar para no perder el ca-


